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Articulofi (le los: notjhiweiUos oryánicos dn Teatros, solire tn

propietUiil </<• lits (luliiit-s ñ (l>> lits oiliiori'.f, tjue ¡ti Indi ntl-

ijuiriíUj.

"El autor fie una ol)r.i nueva on Iros 6 mas artos pprcibira

riel TiMlii» Kspañttl, dnranlc t'l tiempo (¡iic la ley do propiedad
literaria señala, el 10 por Idü de la enli-ada total de cada repi-o-

sentaeion. incluso el abono. Listo derecho será d(! 3 por 100 si

la obra tuviese uno o dos actos.» Ani. 10 del Kegl.vmknto dki,

Tk.muo Kspanol de 7 de febrero de 1849.

«Las traducciones en verso devengarán la mitad del tanto

por ciento señalado respectivamente á las ol)ras ori^íinales, y la

cuarta parte las tr-aducci(»nes en prosa.» ídem .art. 11.

"Las refundiciones de las comedias del teatro antifiuo, deven-
garán un tanto j)or ciento igual al señalado á las traducciones en
prosa, ó á la mitad de este, según el mérito de la refundición.»

ÍDEM ART. 12.

«En las tres primeras representaciones de una obra dramáti-
ca nueva, percibirá el aut(»i", traductor, ó refundidor

,
por dere-

chos de estreno, el doble del tanto por ciento que á la misma cor-

responda.» Ídem art. 13.

«El autor de una obra dramática tendrá derecho á percibir

durante el tiempo que la ley de propiedad literaria señala, y
sin perjuicio de lo que en ella se establece, un tanto por ciento

de la entrada total de cada representación, incluso el abono.
El máximun de este tanto por ciento será el que pague el Tea-
tro Español, y el mínimun la mitad.» Art. 59 del decreto or-
gánico DE TE.VTROS DEL REINO DE 7 DE FEBRERO DE 1849.

«Los autores dispondrán gratis de un palco ó seis asientos de
primer orden en la noche del estreno de sus obras, y tendrán
derecho á ocupar también gratis |uno de los indicados asientos

en cada una de las representaciones de aquellas.» Ídem art. 60.

« Los empresarios ó formadores de Compañías llevarán libros

de cuenta y razón, foliados y rubricados por el Gefe político,

á fin de hacer constar en caso necesario los gastos y los jn-
gresos.» Ídem art. 78.

"Si la empresa careciese del permiso del autor 6 dueño
para poner en escena la obra, incurrirá en la pena que impo-
ne el art. 23 de la ley de propiedad literaria.» Idem Art. 81.

«Las empresas no podrán cambiar ó alterar en los anuncios
do teatro los títulos de las obras dramáticas, ni los nombres de
sus autores, ni hacer variaciones ó atajos en el testo sin permiso
de aquellos; todo bajo la pena de perder, según los casos,

el ingreso total ó parcial de las representaciones de la obra,
el cual será adjudicado al autor de la misma, y sin perjuicio de
lo que se establece en el artículo antes citado de la ley de pro-
piedad literaria.» IniM art. 82.
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Leonor.

Pedro Zapata.

[/) Gil j)e Flertes.

Don Luis Osorio.
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La propiedad de este drama pertenece al CIRCULO
LITERARIO COMERCIAL, que perseguirá ante la ley al

que sin su permiso la reimprimn, varíe el título, ('> represente
en algún teatro del reino ó en alguna otra sociedad de las for-

madas por acciones, suscriciones ó cualquiera otra contribución
pecuniaria, sea cual fuere su denominación, con arreglo á lo pre-
venido en las Reales órdenes de 8 de abril de 1839, 4 de
marzo de 1844 y 5 de mayo de -1847, relativas á la propiedad
de obras literarias y dramáticas.

Se considerarán como reimpresos furtivamente todos los ejem-
plares que carezcan de la contraseña reservada que se estam-
pará en cada uno de los legítimos.
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Ll teatro repr>'.u-nta la ¡daza de Segovia,al frenle una Iglesia;

y al lado la casa dr. Biabo.

ESCENA I.

Varios hoinbres del pueblo entrando y saliendo de la Iglesia.

En la plaza Mi:ndo. Gil dl: Fleutes, y Reynaldo de
CÓRDOBA.

Rey. Buenos dias, Gil de Fuertes.

Gil. Olí! señor Reynaldo! ó Mendo!...

habéis entrado en la Ij^lesia?

Rey. Acabo en este momento
de oir misa mayor.

Men. y yo
también la oí.

Gil. Pues yo vengo,
porque como hoy es el martes
de Pentecostés tenemos
de las rentas de la Iglesia

que tratar los cuadrilleros,

y aiiuardándome estarán

sni duda; con que hasta luego.

Men. Oh! no os vayáis tan apriesa;

decid antes los sucesos

que ocurrí'u: vos estaréis

607'135
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imiy bien informado de ellos.

ülL. {)ur puedo deciros yo
(liie no sopáis? los llanioncos \

á España están dominando 'w

en Carlos V iníluyendíj ñ
mas de lo ([ue nos conviene. "

V
Mln. V sufriendo los pecheroij

sus exacciones.
Kkv. Lo mismo

(jue los nobles: me avergüenzo
de que .sea este país,

delionraydevalor modelo,
j)resa vil de mercenarios
que le devoran. Guillermo
de Croy sucedió en la silla

arzobispal de Toledo
al prelado esclarecido,

y buen español Gisneros;

Adriano en la de Tortosa

se ha sentado; el avariento
Martino en la de Valencia,

Marliano en la de Tuy; el puesto
de canciller Gatinora
ocupa; Gebres del reino

dispone á su arbitrio.

Gil. Todos
flamencos!

Men. Todos! es cierto.

Y de Carlos V obtienen
los principales empleos,

y á los leales españoles

se pospone á los tudescos.

Gil. y no es esto lo peor:

que nos tratan como á perros;

nos insultan, y nos llaman
sus indios.

Rey. y es en efecto

j)or desíiracia la verdad;

|)or(jue indios somos para ellos;

pues á Mandes los avaros
se llevan el oro nuestro.

Ya veis: basta á la nobleza,

libre basta abora de impuestos.

f\i\n exÍL¡:ido un tributo



oneroso.

MEíN. V á los pueblos
con nuevas contribuciones
so abruma. Ya el surrimienlo

falta para ver como obran
los ])értitlos consejeros

que rodean al monarca:
pero hacia aquí viene Pedro
Zapata.

ESCENA II.

^ ^ Dichos. pEDiio Zapata.
O,

Ola! que nos cuentas?

Zap. Grandes noticias tenemos.
Rey. Qué dices?

Gil. y cuáles son?
Zap. Un importante suceso!

muy grave! de consecuencias
estraordinarias! inmenso!
A mi no se escapa nada!

Yo lo sé todo! yo tengo
buenas narices.

Men. En fin.

despacha: qué hay?
Zap. Por el pueblo

corre un rum, rum... se asegura
que ha habido gresca en Toledo:
broma larga! si aquí hubiera
otra! ah! y yo que de.seo

tanto que se arme! bien que
me pinto solo para eso.

Conmigo no puede nadie:

Yo soy...

Gil. Sí: ya lo sabemos.
Perodinos que ha ocurrido.

Zap. Ha sido el caso muy serio

según cuentan. Han zurrado
á los picaros flamencos
los toledanos.

Men. De veras?
Zap. Llegan á diez mil los muertos.
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Uev. Estiis loco?

Zaf. Nueve mil
novoricntos mas ó menos,
el número importa i)oco.

Yo ya me estoy (iesljaciendo

por imitarlos. Por vida!

nada liaremos de provecho
los seiiovianosl Parece

no somos d(; carne y lnies(j;

y que no nos hacen mella

ios aiíravios (jue sulViendo

estauíos! Oh! pues si á mí
se me mete en el ciMchro
he de armar una en Segovia
que se han de chupar los dedos
esos estrangis malditos!

No saben aun quien es Pedro
Zapata: yo solo basto
contra veinte y aun me quedo
corto: pero hacia aíjui viene
Juan Brabo: este si que es bueno!
tan franco y tan generoso!

Gil. y tan leal!

Uev. Es un modelo,
de honradez y de valor.

Zap. Lo mismo que yo: nos liemos
criado juntos; así es claro
(jue sus cualidades tengo.

ESCENA III.

Dichos, Juan Brabo.

\{k\. Qué .sabéis Bral)o? Fué cierto

lo que Zapata á contado?
Toledo se ha sublevado?

BuA. Sí. verdad es.

Zai». Os advierto

(|ue yo no miento jamás.

Meiíusta! dudar de mí?
no hul)o diez mil mueitos? di;

y aun ali;unos pocos mas?
^BA. Diez mil! el juicio has perdido.



Ni uno solo siK'uiiibió:

el tiiunfo ol j)iieljlo alcanzó;
pero ¡LíCiUToso ha sido.

Oii'n iial>lo (lo nuKMios. (iiiién ?

Kky. OiK' fu no iiiitMiIfs? (juó tal?

Z.vi'. Habré i'oiiipfcndido mal.
Kkv. No c'oinpriMidislc iniiv bien.
iiiiA. Tolodolsus iiijos brabos

por mas licmpo no han (pier¡d«

siilVir el (MiN ilccido

) Uiío d(» loi-pcvs (VscJaNos.

Esa ciudad impctial,

la scíiunda de Casliila,

al nol)!o Juan de Padilla

aclamó su iioncra!.

Una junta se ha formado
qne (liriííc ol alzamiento
val Key un mensaje atento
l)arece (|uc han enviado.
luciendo á su mai^estad
(jue no se alzaron contra él;

que Toledo siempre fiel

respeta su autoridad.
Sino contra consejeros
que la monarquía venden;
que solo á saquearla atienden
hollando sus justos fueros.

Que los cargos principales
á los flamencos se dan,

y (|ue oprinndos están
los españoles leales.

Zai». y todas verdades son
como puños, vive el cielo!

digol si vienen á pelo!

y (jue les sobra razón.
Hkv. Con energía han obrado.
lin.. Sus (juejas no pueden ser

mas justas.

Mi:n. y su deber
cumplidamente lian llenad<j.

'•"* l.os pecheros y señores
;'i un pensamiento común
coadyuvando están, .según

I clieicn los corredores.
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Zm'. y nosotros estaremos

papando moscas en tanto!

A que yo solo levanto

al pueblo! qué apostarémosl

tín.v. í'alla, y déjame a mi hacer.

Zai'. Ksíjuesime empeño, yo
solo me atrevo!... pues no!

MiiA. A echarlo todo á perder,

como acostumbras.
Zap. Yol
Hua. Sí.

Zvp. Pues veremos: (qué ocasión!

he de dar una lección

á los flamencos y á tí.)

Rey. a obedecerte dispuesto

me tienes. [A ktdos.)

Me.n. y ámi.
Gil. Lo estamos

todos: manda, confiamos
en tu valor.

Key. Nuestro puesto
sabremos ocupar.

Bra. Ya
os conozco, y lo sé bien:

tu, Pedro, prudencia ten:

mi resolución está

tomada: el ayuntamiento
quisiera reunir, señores:

tú y yo somos regidores, (ó Gil.)

y si con su ajjoyo cuento
para defender la ley,

que viola esa vil facción,

una rei)resentacion

dirigiremos al Rey.

Zai*. R(»pres(Mitacion! jamás!

papeles! no, sinr) leña!

esto es lo (pie mas enseña.

porque es lo (|ue duele mas.

HiiA. Silencio! y dentro de una hora
nos n^uni remos aquí.

Ui:v. No faltareiiios.

Zm>. (Yo sí.)

|{u\ \íi\ mi casa á entrar voy ahora:
hasta después. ^-j> *-/



Mkn. Ii¡(Mi está.

Rky. Ol)ia. Pedro, cautaiiieiito.
y

(La (jeiite salieiulu de [la ¡(ilesia.) nX
Zaf. (Va lü veréis. Pues la ícenle /\ ^

de niisasaliemlo vá,

esta es la oeasion de hacer
una (jue sea sonada.

La gloria de esta jornada
solo niia debe ser.)

[Alzandu la voz.) Pues, sí, señores! Vo dji^o.

y rej)¡to. que es el lal

correuulor un parcial

de los lia meneos: me oblii^o

á probarlo: los ]>rolege,

V á nosotros nos maltrata,

Gil. Oué estás diciendo. Zapata!

Zap. y asi que la ciudad ileje,

ó, vive Dios! que lo ecbenios:

no ban de ser los segovianos
menos ([ue los toledanos;

y ya noconsentn-emos
mas tiempo su tiranía.

No es cierto!

[Láyente agrupándose á las voces pero sin hacerle caso.)

El juicio ha perdido
Zapata.

Z.\p. Nadie me ha oido!

OtiPiA- Loco ha de estar á íé raia.

Zap. Ea! pueblo! Ya sonó
la hora...

Un Alg. De que venga preso.

Zap. Prenderme á mí! tal esceso...

Rev. Temiéndolo estaba ya.

Zap. Que me prenden; pueblo amado!
libertadme!

Ai.r.. Calle ya.

Zap. Nadie me libertará!

todos me ban abandonado!
Alcx. Ha! vamos:
Zap. Vamos i)ues.

De Segovia el mártir soy:

bárbaros! me prenden lioy

:

teme:l lo mismo después! Hl Ah/uaril sclleca

ó Zapata por vicdio del pueblo (pie Ir ¡lacc jiasu.'

'Vi/̂ S-



— 12 —

ESCENA IV.

Dichos menos Zapata v Algiacil.

/;' U^fo. Y (jikmIíco la verdad!

.
• ' f <^ Otro. V jH'oiidíTle líoiiios dejado!

/ . Ux»T» Esto lia sido un atentado,

. '' 4>W»#:- Sí; una arljitrariedad.

/»,<:x Uno.- y todos lo hemos sufrido.
'* Gn.. .^ías (juicn lialilar le mandó

del coiTei;idoi?

IU:y. Pues no?

.7c

ESCENA V.

Dichos, Brabo.

Hha. Oué es esto? qué ha sucedido?

^f^^¿A\^ Que han preso á Zapata.
Bra. Bien

temia yo que una luciera

de las suyas: mas no fuera

justo abandonarle: y quién
le ha preso?

Men. Un alguacil,

Bra. Oh!
Esto es insufrible yá!

consentireuios (juizá

(jue mas nos o])riman !

Gil. No:
Ya es tiem])o que sacudamos
el yu£,'o (fue nos imponen.

Bra. Sí: de nosotros d¡Sj)onen

á su arbitrio: trabajamos
para enri([uecer tan solo

á llamencos usureros
(|ue dominan altaneros

;'i España con tor|)edolo.

De enormes contribuciones
al pueblo abruuiando están,

y cuando á Elandes se van



— \:\ —
se llevan nuestros doblones.
Al mérito no se atiende,

con la virtud se traliea.

el vieio se santiliea.

y la justicia se vende.
Cual miserables villanos

nos tratan, y como á perros;

sino rompemos sus hierros

no seremos castellanos!

Dice bien.

Pues al instante.

Sí, sí: rom|)erlos nos toca,

el tudesco nos provoca,
pues recojamos el ííuante.

Pero que tunudto....

[Sale pueblo.)
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Bra. Gracias os doy .

-tAo;-.' Consentís?
Un A. Sionipro al pueblo fiií leal.

JiiNf.is muestras ((nejas son,

y yo no he de abandonaros;
pero no debéis nianebaros
con ninLíuna infame acción.
La causa (jue deíendeis
es justa, y debe triunfar;

mas j)ura ba de resallar

como iirandes os mostréis.

Por pi'rüdos consejeros
el monarca estraviado,

salvaremos íú estado
que arruinan los estrangeros.
Guardadores de la ley
sois, no rebeldes; así

que no liaya escesos aquí,

y respetemos al Rey.
Generosos perdonad ,

sin que os cicíiue el torpe encono;
de la clemencia en el trono
brilla mas la libertad!

Todos. Viva brabo!
Bra. No, primero

que un bombre, y que todos es

la libertad! viva pues!
Todos. Viva!
Bra. Defenderla quiero

hasta morir! aprestaos,

mas sin cometer violencia,

de Espafia la independencia
;i defender: id, y armaos
antes (jue el correí^idor

á resistiros se apreste;

aunque la vida me cueste
ííuardaré ileso mi bonor.
No perdáis tiempo; yo espero

Aj en mi casa.
' (Hn6.v^ Sí; sí: vamos.
Bra. Al menos sino triunfamos /^

moriré cual caballero. _ J#
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ESCENA VII.

S> muda el telón, y reim'scnta la escemí la fuihilíu^ion í1<' Iu

caxa de Brabo.

Isabel en la habitavion <le Hraho.

Isa. Parecióme liaber oido
en la calle i;ri(ería:

qvié puede haber sucedido?
Y mi esposo aun no ha venido:
ah! respira el alma mía! [Al verle,]

^- ESCENA VIII.

Brabo e Isabel.

Isa. Ponjue tan turbado vienes?

qué pudo robar tu calma?
habla; dime lo que tienes;

que cada voz que detienes

arranca un suspiro al alma.
Bra. El pueblo cruza agitado...

Isa. y tú?

Bra. No temas; mi bien;

es que el pueblo entusiasmado
por su íicfe me ha aclamado.

Isa. y para qué? contra quién?
Bra. Es que hoy cual la mar bravia

ese pueblo se vaá alzar,

derrocando la osadía

de la infame tiranía

que le ha querido humillar!

Es que hoy, cual los toledanos,

provocando á lucha fiera

á sus cobardes tiranos

en ilos muros segovianos
tremolará la bandera.
Es que hoy la ciudad armada
me nombra su campeón;
llevaré á la lid ansiada
en una mano la espada,

y en otra mano el pendón.
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1]1 din Iloíi('> on ({iic liraho

uiuTrcro la ('S|)a(la vibre,

Isa. .liMii. (jiK' ('.s(;'is diciendo!

Ara. Al caljo

prelitM-o á vivir esclavo

el sueunibir como libre.

Isa. Ayl nü^é tu alma animo.sa

que aiiuardan males |)rol¡jos

á osla madre cariño.sa?

Es (jue olvidaste ;i tu es|)osa!

es (}ue olvidaste á tus liijos!

Bra. Olvidarlos! ellos son
contento, esperanza y vida

de nu amante corazón,

y tú ini es[)OSa querida

lio eres taudjien mi ilusión!

Isa. y me abandonas, cruel,

y los peligros prefieres

por ser á ese pueblo fiel,

pero á tu esposa si mueres,
lio podrá consolar él!

Si á mí te unen tiernos lazos,

rom])erlos quieres quizás,

liaciendo mi alma i)cdazos!

t(? guarda amor en mis brazos,

yeni)os dele muerte vas!

Bra. ílijos tiernos de mi amor!
mas mi deber es mayor,
porque.se lian puesto en mis manos
esos leales castellanos,

y be de ser su salvador!

Cuando el clarín belicoso

nos llame al campo guerrero;

trocando el prado anchuroso,

en iii(|UÍeto. esplendoroso

mar de relumbrante acero;

cuando de la lid triuníante

vií'ndome en Sogovia entrar,

mi nombre oyendo aclamar
á es(; ])iieblo, palpitantes

lu i)echo no ha de gozar!

Oh! cuan dichoso seré

si dicen, al pasar yo,

e.se fue quien nos salvo,;
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rse nuestro padro fu ó;
vse lihortad nos tliO;

Isa. S¡í;u(> eso fatal camino.
íiuiKjue de dolor surumba;
ponjue triste vaticino
(pie no alcanzaiíís destino
tan nohle; sino la tuiuba!
Hallarán los opriun'dos
pecheros, como les cuadre
defensores decididos;
pero mis hijos queridos
no encontrarán otro padre!
Siento verme separada
de mi hija; y asi me afano...

HuA. Por ella no temas nada;
ponjueestá muv bien cuidad.i
en la casa de n)i hennano.
La hemos tenido que enviar
á Medina, para hacerla
su amor funesto olvidar;
es niña y empezó á amar
á quien no ha de poseerla.
Que no merece su amor
Osorio,al oro vendido
de los flamencos! traidor!
goza del rey el favor,

y es del pueblo aborreció!

ESCENA IX.

y ^ Dichos: un Escidero.

Escu. Un caballero licencia
pide para entrar.

Bra. y bien?
que pase.

^^^- Quién será? quién?
Si importuna mi presencia...

Bra. Sí: retírate: quizá
hablarme á solas intente.

i-^A. Ten á tu esposa presente;
tu vida no e.spongas.
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i:SCKNA X.

Brabo, Osorio.

Bra. Ah!
Osoriol

(l^o. No ostraíiaré

quool vorino os liaya asombrado.
Hra. Tuos lo lialn'is aílivinado;

ponjiJí^ nio sorprondo á fó.

\'m mi casa no Cíoi

(¡uo (Mitr;isois vos atrevido.
Oso. Dispensad cpie haya venido;

que os importa mas que á mí.
Bra. Oue me importa decis vos?

Lo dudo.
Oso. No lo dudéis:

ahora la razón sal)reis.

Solos estamos los dos?
Bra. Sin temor podéis hablar.

Nadie os escucha. Decid.
Oso. Vengo de Valladolid.

Bra. Sea en buena hora.
Oso. V al llegar

he visto al pueblo alterado.

Bra. E.SO significa...

Oso. Qué?
Bra. Que no está tranquilo.

Os"- Sé
que vos lo habéis arengado.

Bra. l'ues no sabéis mal por cierto:

para haber poco ha venido
bien informodo habéis sido.

Oso. V no lo negáis?

Bra. No acierto

la verdad á disfrazai';

• ponpie en todas ocasiones
resj)onder de sus acciones
sabe Brabo sin temblar.

Oso. Conozco vuestro valor,

y nada temer debéis
como con conlura obréis;
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que os hará ol roy íiraiulo honor.
Vuestros ¡lustres servicios

conoce su niaj^estad.

y asi anhela su hondad
colmaros de henclicios.

\'os de nobles cahallci'os

descendiente como \o,

no os podéis confundir, no
con misera hies pecheros.

Y mercedes obtendréis
si á ese pueblo abandonáis,
pues do nol)le blasonáis,

espero que asi lo haréis.

BuA. Vo no sé como he podido
al oiros rei)or'tarní(*:

yo á Vos i)Uiliera iiiualarme!

yo traidor cual lo habéis sido!

Que no me confunda yo
con j)echeros, pues nací

noblel con pecheros sil

pero con villanos, no!

Que vale mas el pechero
que á su patria leal defiendo,

que el rico homo que la vende
al oro del estrangero!

Esas mercedes y lionores

dad á los viles esclavos,

(jue el linagcde los Brabos
no es linage de traidores!

Oso. Ved que con vuestra cabeza
respondéis al rey.

]{í\A.
' Pues id:

y á su magestad decid

lo que importa á mi nobleza.

Mi cabeza le abandono;
pero mi honor, eso no,

que mas le respeto yo
que á su púrpura y su trono.

Oso. Si obrarais con mas cordura,
unidos por el amor
que yo profeso á Leonor
se colmara mi ventura
siendo vuestro hijo.

ht\K. Callad.
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Oiie yo mi hija os entregara;

V ;i viK'stra obia me asociara

«If ii^iiomiiiia y de maldad.
rriiiuTo la malaria
que consentir tal Ijaldon;

no se uno no á la traición,

Osorio, la >aiiure mia.

l'artid.

Oso. Temed mi vcníianza [Yetidose.]

si la suerte me es propicia.

\U\\. Temed mas i>ien mi justicia,

sino marcháis ^in (anlanza.

V que olvide no me hai;ais _^
((ue en mi casa estoy, [lorcjue

xJl
^^

por una Ncntana, á Vé , "^""T*

iéMA (pie veloz saliváis. —

'

'"" (Osorio sale, al mismo tiempo se oyen las lores riel

pueblo. lirabo presta atención al ruido.)

ESCENA Xr.

Kl teatro representa otra vez la plaza. Zapata condurido fu

Ls hombres del pueblo, que salen unos con alabardas-, ron

picas otros etc.

Uno. Viva Zapata!

Tri-BLO. Viva!

Zap. Oh!
íjracias os doy, pueblo amado,

' I por mi causa habéis vencido.
Oteo. Di mas bien que estás en salvo

])or nosotros: te llevaban
los corchetes, y al mirarlo
te hemos puesto en libertad:

y ellos huyeron, llevando
l)ien molidas las costillas.

Zap, Otra vez ¿gracias á daros
me obliíiais; pues conociendo
(|U(» de mi cabeza y brazos
n(íccsilabais, me habéis
puesto al frente, y he librado
;iSei<ov¡a: asi, aclamadme,
os lopejinito, muchachos.



Jimfi * Pues \ ¡va Z;«patn.
ÜTHOS. Viva!
Z\iv Soy ol luToe soiíoviano!

piu's luiyo el corroiíidor
la ciudad abandonando
hav <! IR' apoderarse ahora
de ((hIos los narliípartidarios
de los lia meneos.

^ODOS. Sí, sí.

/ai». Incluso los diputados
que contra el voto del pueblo,
yá sus poderes faltando,
de la C.orufiaen las cortes
los irnj)uesf()s han votado.

vMen. y no olvidemos á Osorio.
^^^pp - Sí, porque ese es el mas malo
^ I de todos.

4^twi<ki - Hay que quemar

^ su casa,

•tó^l ' Bien: aprobado.
Zap. Poco á poco.

5*"^^ * ^'f> bay remedio.
UJaÍBO^S . Y también iüiy que colgarlo.
Zap. Eso es otra cosa,

^^Í^S^V^ - Pero
él es.

Tw. Muera!
^^'^^ Cíelo santo!

ESCENA XII.

Dichos. Brabo y Osorio.y.
Hra. Entrad en mi casa, yo

sabré morir ó salvaros.

Ji ¿Qué vais á hacer? Deteneo.<
kAj^S^]- Es que en vuestra casa á entrado

un traidor.
***^- Aseíiuren)os

la victoria, y no en vcnjiaros
})enseis: estáis tan sep;uros
de! triunfo? aun no habéis tomado
el alcázar, y os estáis
nquien un hombre pensando?



tantos contra un hombre solo!
. Lidiáronlos eiíAÚ campo
fn'iitc á IVcníc. y venceremos;
pero mancliar nuestras manos
en la sanare del cobarde
qu«^ Mí esconiJe averiíonzado,
«luizá, de ser instrumento
de los llameiicos. no es lauro
j»ara un |)ueblo qua sacudo^el yuiio desús tiinnos.

. Dice bien: un pueblo libre
debe asi obrar.

i-'WTlo. Lo aprobamos.
Zaf. Fsque por ser íjenerosos

sienjpre nos dan...
Bra. Calla.
2ap. Callo.

^-
ESCENA XIII.

Dichos 7/ Gil di: Fiertes.

Gil. Señores, no hay (juc perder
tiempo.

BnA. Oué ocurre?
^'^- Ha marchado

I). Antonio de Fonsoca
á Medina con encargo
de traer la artillería,

y si no nos entregamos
atacar la ciudad.

Bha. Qué oigo!
Si la entregasen acaso
los Medinenses...

^^íi" Por eso
yo de escribirles acabo
una carta.

7^^p Que se leal

Varios. Que se lea.

í'" • Lo haré.
Zai«. y alto

para que la entiendan bien
todos. fEl pueblo se agrupa ni reMhr c/<' Gil
de Fuertes.)
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Bra! CaUad! ^
Uno. Señor I'ublo

no arrompiijc.

Otro. Si me ai)rielaii

lo5 lie atrás!

Otro. Quieto, muchacho.
MrcH. Si no veo.

Tno. Para oír

sobran los ojos.

Otro. Qué iliabliK-s!

á ver si calláis.

Hi\A. Sileneio!

Zai». Ci.st... (|iie ^á á empezar! o¡íj;amos.

[Gil de Fuertes lee la carta.)

«Muy maiiniricos señores: acá hemos sabido
como el obispo de Hurí^os ha ido á esa ciudad ;í

pedir con mucha instancia la artillería, y su íin

no es otro para que su liermano Antonio de
Fonseca venida con ella A Seiiovia. Y á la verdad
el daria mejor cuenta de sí en irse á residirá su
iglesia, ])or(iue los prelados y obispos mejor pa-
rece procuren con lágrimas la paz, (|ue no con
artillería desp/ierten la íiuerra. Nuestra eminente
necesidad tiene tanta conlíanza de vuestra mu-
cha nobleza, que no solo no la daréis de hecho,
mas si aun os viene al pensamiento pensareis
que es tentación del demonio. Porque muy in-
justo seria que Segovia enviase sus paños para
enrriquecer á Medina, y Medina enviase muni-
ción y artilleria para destruir á Seiiovia. Por la

amistad antigua que nos tenemos, y por la ge-
nerosidad á que como buenos estáis obligados,
os pedimos, señores, por merced que la artillería

se esté queda, pues el obispo no tiene cédula
del rey lirmada para llevarla. Que no es justóse
la den para destruirnos, pues á nosotros no so
dá para defendernos. Poi(juesi no nos engañan
nuestros letrados, la deíensa esnos lícita, pero
su guerra aun está de derecho justificada. Sed
ciertos, señores, ((ue no se |)uede dar la artille-

ria sino és para destruir á Segovia, y do la des-
trucción de Segovia ved que [)uedc ganar Me-
dina, porque nuestras ferias ne se hacen de ca-
balleros tiranos, sino de mercaderes solícitos. E



Bba.
Pueblo.
Zap.

Bra.

Gil.

Zap.

Bra.

Gil.

^jáj6^

Todos.
Voces.
Otros.

Zap.

Bra.
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ponjiio la mano está mas hecha á la lanza que
;\ la pluma no decimos mas sino que al porta-
dor de esta en lodo den entera creencia, IJcSe-
Sovia á n de Agosto de loáO.»
Perfectamente!

Bien! hien!
Con tino se ha redactado:
Merece mi aprobación.
Ahora falla apoderarnos
del Alcázar,

Hn es I remo
injporta.

Le están guardando
los hijos de la marquesa
de Moya.

Son esforzados.
Y la torre de la Iglesia
Rodrigo de Luna."

Vamos
primero á nombrar la junta
que nos mande.

Sí, sí.

,. ^ , ,
Brabo(

1 Gil de Fuentes.

Los dos
de la defensa encargados
de la ciudad.

(V á mi nadie
me nombra nada! habrá ingratos!
después que he sido la victima
me da la patria este pago!)
Fuera indigno de nosotros
el renunciar este cargo
cuando el peligro amenaza.
Fuertes y yo le aceptamos:
aue no cometáis escesos
aebemos recomendaros:
ahora! á tomar el Alcázar!
Íen sus muros tremolando
e Castilla el pendón libre,

mostremos á los tiranos
que no quiere el español
ser de estrangeros esclavo.
{Braf)o parto seguido de »/o. ¡/ cae el telón.)



ACTO II

Suutuoso atrio de coluinnas en el convento el grande de

San Francisco de Medina. Galería con altas ojivales en el

centro del foro, por cuija rasga la galería se descubre un
gran patio, y la columnata del lado de enfrente. Esta á su
tiempo, caerá arruinada, y al fondo del escenario se descubrirá

el incendio de la ciudad sobre los rotos arcos. El atrio que sir-

ve de escena, presenta un aspecto imponente; grupos de armas,
cañones y cajas de municirmes de guerra. Fardos apiñados: en
(in un vasto almacén 6 depósito'de géneros y objetos deiyuerra.

ESCENA I.

Peralta, Ñuño y Mendoza.

PEnAL. NiiMo Volasco, Mendoza;
media noche es ya por filo ?

Men. Va vá pasada.
Nl.ño. Los pefes

del pueblo están reunidos
en el gran claustro.

Peral. V Leonor?
Men, Aquí vendrá ron Rodrigo.
Peral. Solo por ella me espantan

los inmin(M)(es peligros
que nos cerean

;
que es Jiinn Brabo
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padre suyo v deudo mió.
Cúuio KUiírJarle .í su Inja !

Niño. Iijiposililc lo ¡uíajino.
Me.n. i;i ¡H'><^i)i^s í^rnnde: In plaza

Mtiada osla y el castillo.
Las esixtleías relunihran
para el Ijorubardeo; liov mismo,
ísi cumple su infame oferta
el general eriem¡i;o,

reducir;; use á (vnizas
los soherijiíjs ediíicios
de esta ciudad.

^^^^^' Sí, va (arda
del bronce el duro estampido.

PtLAL. Niiiiíuti otro parlamento
lle.uo esta noche, v concibo
que el ¡m|)lacable'Fonseca
resolvif) nuestro esterminio

Ñuño. Oué hemos de hacer?
fK»^^'- Resistir.
Mkn. o transijrr...

J^^'-^"-
, O rendirnos.

Veral. No: mas que vida sin honra
Kn muerte con gloria eNiimo.

Ni>ü. Nadie acude á 'defendernos... i Con dt\saUento.
We.n. Kn Avila están perdidos,

A aliado! id no responde
de la independencia al prito,
iii en Salamanca tremolan
sus estandartes invictos. [Murmullo tejos.)

Peral. Para los emjx'fios arduos
hace falta el hiM'oismo.
Dios me hizo libre; muriendo
también libre, á Dios imito;
ios siervos entrar no pueden
de Dios en el Paraíso.

Men. Tu entusiasmo nos exalta,

-^' ^" ^n vano resistimo.s!
Peral. Tal vez las nobles ciudades

de (pie habláis, en nuestro au\ilio
acudan; aunque recelo
llí'.^u.Mi va tarde. Ronquillo
el alcalde sanguinaria).



Men.

Peral.

Ni Ño.

Men.
Peral.

rorca íí Scgovia: Mutilo
á doscientos toimiiuMos
en Zanioia lia sorpivinlido.
tropas (jui' (Muli'fi'iisa niicslra

ariiK) Atufia el noble obispo.
Ademas es(;'in iruardadas
aun las sendas de estos riscos

])or el numeroso ejíMcito
de Fonseea, y no hay arbitrio...

Poreso raya en locura...

Si es locura el j)atr¡()tismo,

yo loco soy, j)or(jU(; (juiero

que ningún tudesco altivo
venga á mandar en mi tierra

ni en sus hogares trancpiilos,

mientras están nuestros padres
por esos montes proscriptos.
Yo loco soy , si es locura
por defenderá los niios,

IIega r a rm asal t i i-a 1 1 o
que las pide j)ara herirnos.
Yo loco soy, si al que exije

estraordinarios arbitrios,

y todo el oro y la sangre
<pie hay de España en los dominios,
le disputo lealmente
como castellano antiguo,
la gloria que liurta á mi patria,

y el pan que roba á mis hijos'.

SI, loco soy, si es locura [murmullo lejos.)

este noble patriotismo.
Mas qué es esto?

(
Mirmulo á la derecha.) Es de Medina

todo el inmen.so gentío
aue inunda los anchos patios
fiel convento.

Ahora es preciso
hasta celebrar la junta
en ese claustro sombrío,
que á nadie entrar se permita
en tan augusto recinto.
Lo advertiré... [Se vapor la derecha.)

Es Leonor!
Que entre.
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qtio á olla hahlarla necesito. [}f(mdoza se retira

y a poco salo Lotmor, á quien eete lt<i acviiipañado
.

Lulvicmlo él á tnarchame.

ESCENA n.

Pehalta V Leonor.

Lto. Oa lleiio á encontrar .il cabo;
(fiKí iiMMjueriais, señor?

Pkhal. Ouisc al)razarle Leonor. [EtUemeviJo y re¡)ri-

miémlose.)

Lko. Abrazarme!
Peral. sí: Juan Brabo...
Leo, Supisteis de él?
Peral. Me escribió...
Leo. \y, y mí madre querida?
Peral, liien, bien: mas ninjiuno olvida

tu ausencia.
Leo. Tampoco yol

Me vieron p.íl/da, ajada.

y creyeron que eri Medina
fuese el aura medicina
que me pusiese» encarnada.

Pkral. y me hicieron guardador
de tu vida.

Leo. vía salud
con la mas tierna inquietud
me procuni vuestro amor.

Pkral. Ay. nula, yo lie conservado
quiz.i íu íior perei;rina
para que (piede en Medina
su cáliz hoy abrasado.
No me atrevía;'» anunciarte...

Leo. Va s(í nuestra horrible suerte. [Conlristeza.]
Peral. Sí; nos amaíía la muerte,

y yo nos('' libertarte.

Cuando Brabo!...
Leo. Padre mió!
Peral. Venpa á pedirnie tu amor...
Li'.o. Ni i'sta ciudad, ni Leonor [Con majestad.]

existirán, ni vos. tio.

Peral. Oh! no (e espanta morir?
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Leo. No: tle mi HKulro en el sonó,

si mi corazón soroiio

la piulicse sonriMT,

la nuRMte no sonliria;

mas sola. ticiiiMo t*n verdad. [Minnnitu de ¡unufa.)

Ijü muor/o es la libertad

déla hermosa patria mia?
Pkr.kl. o morir o .ser es<lavo.'

Leo. Entonces gloria e.s la muerte:
no teníais |)or mí. soy fuerte,

pues hija soy de Juan Hraho. [Riiinvr.]

Peral, ¿ien!... Mas ([ue rumor...

Leo. Ti» hojuhre... : Mirau
awbos h<¡cia la iz(¡uierd(t.

Per.xl. y parece fugitivo...

Leo. Es Zapata...

Per.vl. No concibo...

El... Zapata!... [Accrcámlose á su encuentro.)

Zap. [Salieiuh.) Ese es mi nom])re. (Se jn-r^senta Hex-

compuesto el cabello y el vestido., dos soldados le si-

guen, á una serial de Peralta se retiran.
]

ESCENA IIL

Leonor, Peralta v Zapata.

Zap. Muy buenas noches, señores.

Leo. Tu aquí?
Zap. Yo aquí, Leonorita!... [Con el mayor cariho)

Soy muy vuestro. [Saludando á Peralta.)

Peral. Esta visita...

Leo. Mis padres?...

Zap. Ya, que colores! [Contemplándola ron

interés.

Vuestros padres? rozagantes.
Peral. Tu aquí?
Zap. La ocurrencia alabo;

pues no me veis?

Per.u,. y Juan Brabo?
Zvr. .Aun no lia llegado?... Ah vergantes! [Como re-

ri>rdwido.)

Leo. Mi padre!...

Peral. En su compañía
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tal vez viniste?

Zap. y tan serio.

Leo. Cielü.s!

Zap. Contra el emisferio
resuelto á lidiar venia.

Pkral. Habla. [Toda esta escena cjn viveza y ausi.-^ihd.

Li:o. Sí.

Zap. lijamos tan frescos.

cuando sin ver yo, de buces
topé con los arcabuces
de dos soldados tudescos.

Leo. Infiel iz!

Zap. Si, perdí el tino:

luego... estaban emboscados...
eran ííuardias apostados...

I>ero fuera del camino.
Leo. Padre!

Peral. Amigo gcncrosfr,

qué es de él?

Zap. Eso digo yo,
pues cuando él. «Quién vive» oy<>,

dando un brinco como un oso
ecÍK) los l)razos nerbudos

sobre el mas fiero alemán,
que me pareció un jayán
en lo aitón y en lo membrado,
y le agarn') del testuz

mientras su boca tapaba,

y en sileacio forcejeaba

I)or quitarle el arcabuz.
Yo di con otro mas serio,

que mudo abriendo los brazos
descargaba mosquetazos
que retemblaba el misterio.

Leo. Dios mió:

Zap. Mas los Zapatas
somos en recursos prontos...

Peral. Sigue.

Zap. y sin pelo de tontos.

Peral. Qué hicisteis?... [Con impaciencia.)

Zap. Yo me eché á gatas,

y calculando prudente
(fue es la fuga muy honro.sa,

sino se puede otra co.sa;
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hice tic sus piornas puente.
Por entro ellas me enfilé: [Indica con la inano

lo que espresan lus versos.)

pasé... le di... tomé pii)a,

y pienso cayó de tripa

(ie un gran alcornoíiue al pié.

Leo. a mi padre abaíulonaste?
Zap. Sí, que estaba uno trancjuilo

j)ara pensar!... Yo eché el (juilo

solo por nn'.

Peral. [Con desdén.) Te portaste.

No llores Leonor... al cabo,

í;í se ha de perder la vida

liaremos una salida

por libertad á Juan Brabo!

ESCENA IV.

Bichos y Juan Braho, por la izquierda, que sale apresura-

damente seguido al parecer de algunos soldados que se apartan

al fnomento.— ; Voees dentro.)

Bra. Peralta! [Lanzándose en sus brazos: sale con un ar-

cabuz, sin sombrero
,
pero sereno en írage de camiiv:).]

Peral. El.

Bra. Leonor!
Leo. Padre!
Peral. Buen amigo mió!
Zap. Laus Deo...

Bra. Tu noble brio [A Peralta.)

iba á salvarme... Oh mi amor! [Volviendo á abra-

zar á su hija. Zapata permanece retirado como tímido.)

Peral. Nadie le sigue ?

Bra. No.
Leo. [Reconociéndole el pecho.) Herido?
Bra. No; mi vida idolatrada.

Leo. y mi madre?
Bra. Desvelada,

esperándote en su nido.

Leo. En vano tal vez me llama,

porque el ave pasajera
morirá en otra rivera
sin ver la madre á quien ama.
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Bra. Con salud le ven mis ojos.

Leo. Sí; crecí fresca y lozana,
Como azucena temprana
que ha reloñado entre abrojos.

Mas aíjui la humilde tlor

va á consumirse abrasada,
dr los brazos apartada
de su madre...

Bn.A. Ten valor!
[Apartf.] Porque la hallo tan lierinosa?
Sea loíjueá Diosle cuadre;
mas (jne la vea su madre.
para (pie muera dichosa!
{A l\-raUa.] \\\\ me habéis visto llorar,

pronto me veréis reñir!

Pkral. Va se <[ue sabes morir.
B»A. Y ya sabéis que s ' amar. [Dirigiéndose á Zapata.)

Con (pie ambos libres, Zapata?
Zap. Yo... yf) obré mal... pasé un rato...

dame á besar tu zaiialo. [Quiere arrodillarse: Üraho
lo erita.)

Perdón!
BfiA. De qué se trata?
Pkral. Solo te dejó.

Bra. Quwn, él?

Zap. Como estaba en tal faena
no me ocurrió cosa buena.

Bba. Lidio firme, y cumplió fiel.

Cada cual miró por sí,

(pie á esto obligaba el empeño.
Leo. Entonces... cesa mi ceño. [I^onor se acei'cn á Za

pata, con cariño. Peralta le da la mano, este se incli-

na con respeto y haciendo aspavientos.)

Peral. Kh. veniia e.sa mano acjuí.

Zap. Triunfaste del i^iganton,

pues el arcabuz te veo.

BnA. Armado vengo, y deseo
uso hacer de este cañón.
Su gente en alarma queda;
el tudesco mal herido;

yo libre, y sin ser sentido

por una oculta vereda
iiasta estos muros llegu»',

donde juro por Leonor,
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i|Uo os mi promesa mt»j<if.

(juo hasta morir lidiare.

Ea pues; para ol comltntc
que se dispoiií^a esta villa. [i¡ /iipotii]

liabla en nombre de Padilla,

si el riesiío su esfuerzo abate.

Di, (\uc antes de dos auroras
lleiiaiiin ;'» estos tori'ivínes

eon sus morados |)endones
sus huestes libertadoras.

Que el triunfoentonees es llano;

y que de su fé en certeza
viene á ofrecer su cabeza
Juan Brabo el íiel segoviano.

rtíhAL. Vo empezaba á vacilar

cediere Medina al cabo,
mas estando acjuí Juan Brabo
del triunfo no hay (jue dudar;
mas hoy será nuestra ruina!

Bn.\. Hoy mismo? (Braba reflexiona con tristeza.)

ri:R.\L. Al amanecer,
escombros solo ha de ser

la que se llamó Medina! [Zapata y Leonor hablan

aparte, mientras siguen en coloquio rápido Peraltn y
Brabo.

Br.\. Llegan tarde!

Per.\l. Ven conmigo
á arencar en el consejo:
yo presidia por viejo,

mas estando tú....

Br.\. No, amigo: ^
son vuestras instancias vaH^s. >%' "i/v^y

Peral. Cómo?
Ira. Ni al consejo iré,

ni ese puesto usurpare
debido á tan nobles canas.
No abripo ambición mezquina,

ni por falsa vanagloria
(juiero una parte en la gloria

que alcanzó solo á Medina.
Invariable es mi oi)inion.

Pkral. Siento...

Bra. No vine á charlar:

vo solo he venido á dar

3
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;i mi patria el corazón! Resiietuí un clarin, todiis

se sarorcndcn ij so reunmarercántlosc hacia la puer-
ta df ja izquierda, hacia duiule miran con el imiijor
interés.

)

l'KnM.. lii flariii.

\U\\. Un patiaiiiento

(al V(v.:...

Lr:o. [Apartf ("ielos. Luis será!
Pi:nAL. Yo no le osporaba ya. [Un suldadn fjue sale por la

izíjuií'rda

S(»F.. lii |)aiU'...

I'i;iiAL. Quo entre al momento El soldado se
ri'lira*]

permitid. [A Zapata indicándole que les deje solos.)

Dr.A. [A Leonor.] Tú con las llamas!

/Al'. Yo al pueblo á |)re(licar voy,
ponpie al fin su ai)ustol soy... [Se van Leonor y
Zapata.

Leo. [Al partir aparte. Kl es.

,üso. [Al entrar aliarte.) Ynelve aíiuí si inc amas!

ESCFNA Y.
^
^ ^

BuABo, Peralta, v Lris 0.soi\io armado y culada la lisera.

Pkral. Entrad.

Oso. [A}xn'te.] Brabo! Por mi mal
I1(>í:(') á Medina.

Pf.hal. [SeñaláiidAc una caja de municiones por si gusta

soüarse, pero Osario rehusa, y permanecen en pie.)

Ya espero...

Oso. De Fonseca el general [Knlregando á Peralta un
pergamino.)

del ej(írcito imperial

del Cesar darlos primero.

Peral. Su aui^uslo nombre, mancilla [ Descubriéndose.)

oir sin resi)e<'to Juera,

que el sol aun ausente brilla:

mas poco estima á Castilla

quien vive en tierra e.strangera. [Peralta lee.)

Bra. iMsculpa dad á sus años,

l)ues p«Mís,!ii«lo en nuestros daños,
siente (pie alli se corone.
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y que oslo reino ahaiidoiit;

por oíros iciiios estrafio»^.

V |)U(lii;ra íití a!iil)ic'iosj ^v i. <)yurstrit ñ/i-

parit'iH'ia.

lai'har alL-uii alrcN ido

al ('osar, puos oodioioso

tiojo oslo trono adcpiirido

por un iinpoi'io dudoso.
)so. lisa os su real voluntad.

Ohodoood.
'¡:nAL. Si on razónos

funda su Alloza...

)>o. Callad.

!i'. A. Xo so pruoba una vordad
con loi^'ica do cañónos.

)>o. líasla. Iinporla nio ontrogueis
lo qno a(pii ol (losar ordena. [Muviniictilu uviinU-

Vi) <!(' Peralta y Urabo.]

Vasallos, aun dudadorois?
cioga obodioncia darois.

\[\\. I. nono ol cuello á su cadena!
*i:ral. Si Dios da al hombro razón.

obrando ;i ciegas no aliiia

un bonibre do corazón.
Iso. Ved quo hoy fia Medina

su ruina ó su saU ación.

{r.A. Su honor le fia también,

y aunque al mundo causo asonil)ros.

juro, que antes que la den
loque al hononioosto bien,

Sv^rá la ciudad escombros.
l'F.r.AL. Esi)orad: en junta están

nuestros gofos populares,

y tocios resolverán.
Oso. Decidlos que á votar van

si so incendian sus hogares.
Prral. No es parto verbal, v opino

que en junta se ha de leer

ol sollado pergamino;
que esto es ley.

Bha. Obráis con tino.

Oso. [Aparte/ Quizá á Leonor nod re ver.
Peral. Dispensadnos. [HetirámJose y escusfmdose de de-

jarle solo.)
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Oso. M. y^ Q
TiiiM.. Destlen .

»«^
nos cniísn ol iíosíío, no asombros. S*- va. Bra^H)

inltnita srr/uirlc. jfcro procura dcjarUt partir solu.

Uha. Como al honor no osló bien

no csperiMS (juo nada os <l«Mi

(le esta ciadad sino escombros.

ESn-NA VI.

Osonio Y Brapo. Aquel mira imparioutí* covio s! esperase

á alija ien y se encuentra con Braho, que no se ha alcj^hlo.

Oso. Vos?
Bra. Oid unas palabras,

quo agradeceréis supongo;
pues si en (jue peí sir os dejo

, se os liará el tiempo mas corlo.

Oso. [Aparte] Que irá á decir. Hablad.

BnA. Pienso

que elbierro partido á trozos

(le esa celada, no encubre
la astucia de vuestros ojos.

Oso. Me conocéis?

Hiu. Fs tan cierto,

como que os veo en el rostro

al través de la visera

de la vergüenza el l)ocborn(3^

TTo! Brabo! "

Bu A. Ya me conocisteisí

antiguos amigos somos.
El destino nos impele
siempre al uno contra el otro.

En Segovia os di la vida,

y aqui otra vez (^s la otorgí:

porcjue alli os pude matar
por ruin amante insidicso

(pu^ de mi bija bc^onor

(pliso afrentar el decoro;

y aijui por espía.

Oso. Atrás {Queriendo echv maro á

la esjxida, y evitándolo Braho que le sujeta cü/í rio-
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leticia y (\iliiia cotí la mano derecha, haata que If suelta

y prepara el arcabuz.

Ú haic.

HuA. VlM.s•^.. yo... mo leporlo.

Oso. Bral>o!

BuA. Ijuhaj.uloi-. mas calma.
(Wiccste arcabuz el ploiiio

despedaza vuestro pecho:
()¡d hasta el liii.

C)>o. [Con ira recouct'nfrada.] V.i os oi^o.

\U{\. A ajiihos nos tiae á IMcíhim
el di'stiiío, o el d.Miionio;

á mí, á morir en sus muros;
á vos, ¡i comprar van oro
\i\ traición y las discoidias
de vuestros hermanos propios.

Ka, al punto, en buena liz. [Dejaitdo el aria'mz y
prosetitiiinlo su espada]

lidiemos de soloá solo;

mas no alcance á nuestra patria

del alma el villano encono.
Dudáis?

()>o. No mo hato.

IhiA. entonces... (co/i dcsj>rcrio.)

huid de estos muros pronto...
Oso. Yo?
huA. Si soiíuis m¡ consejo,

sucund)id entre nosotros.

A(jui hay Ljloria; alli ludibrio:

alli sodeliendc \\\\ trono

y á un déspota, masaíjuí
inieslra libertad y á lodos.

Esto tened entendido,

y compreníh^l por el pronto.
(pie la honra de España nadie
la ha de poner en desdoro.

V asi encubrid desde ahoi;t

el nombre cual vuestro rostro:

decid (juesois estiba n;.;(M<),

Judío, tudesco ú moro:
pei'o (pie nadi(; sospt'chíi

que (^\ist(; ik' |)o!o ;'i \mAo

hond>rc. (pie siendo es[)ariol.

M'a un traidor.
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Oso. Ahí [aparte. [Sufuco.)

mis ¡ras... nins mi venganza!
Hiu Si algo do español os noto,

sin ver al iMiiljajador,

h' mataré á Luis Osorio. [Se retiracon uupjestad.

Oi>oriu permanece inimiil y desesperado.) ,^ .^\^'

ESCENA VII.

Üsonio. Dcscubriénduse momcnttuieaineide.

Venganza ])ronta y horrible!
Si con mis planes liaslorno
la ciudad, val tin se entrei^an,

mas presto mis lines logro,

porque el verdugo..! Si lírabo
les inspir-a orgullo loco,

y se resisten, del fuego
serán míseros despojos!
Si me siguiese Leonor,
mi dicha llegaba al colmo! [Miramlo ¿i la derecha.)

(Ion pnitesto de los pliegos
tres veces la hablé; supongo
que lioy cederá á mis instancias [Aparece Zapata
(lislraido, Osorio se baja la celada.

y huirá... Es ella?... lis ese tonto.
Si adulándole? Quién sabe;
seducirle me propongo.

ESCENA VIH.

OSOUIÜ V Z.\PAT.\.

Oso. Zapata!

Zap. Oh! [Aparte) El embajador...
sabe quien soy...

Oso. Caballero.
Zap. (. l/^ar/ej Loque es la facha... [á él) Va espero...

[Acercándose y saludando (/rotescwnenfe.

[Apartí'.) Parece muy buen señor.
Oso. Intento con vos hablar.
Zap. No lo hace ya?... Qué bobada.
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Om). Oiiiero...

Zvi'. .l/>(//7e.' Oiion.i ima (Mnltajail.i...

(bo. niUMm'proiiu'tais callar, ./apata (ti observare

wisti'riucoiniui'h' hablan se pone muy severo, y con-

testa ron iíjual i¡ravedail.\

Zap. I'umIo oh !)()(';».. . si señor,

uso. l.s i;rave eiiípefio.

Zap. Cori'KMitcv

Oso. Coiiozcosois inllnviMito

paia con lodr.s...

Zm». l'avor.

(Kso. Reunis caj)ac¡iln(l,

falciilo. arrojo, energía...

Zap. Asi lo (iite mi lin.

Oso. Vos .sal\ aréis la ciudad.

Zap. (l(ímoI Vo? .^iiiiíinc mi elocuencia
no diiio que no seduzca,

en cuanto una l;oml»a luzca

se me ir;i la cíwicuirenci.i.

j)ues mi diiiua plelj».' amada,
en mas de tres ocasiones,

fué... por equivocaciones.

mas me dejó ea la estacada.

Oso. Sí!

Zap. Sufrí como un bendito
])or el pueblo; que es mi elouio

ser de su marliroloííio;

mas ya me guardo un poquito
[Aparte] pero si querrá é! Ijurlarse?

Oso. La patria no os interesa?

pues ayudadme en la (Mupi-esa.

Zap. Sobe uno de (juicn liarse?...

TTso^ 'Fud^áTeTs' de mi ínfenc¡oñT"~~-
Zap. No; mas como estáis oculto.

y encubrís todito el bulto
de bieri'o en es«» armazón.
V como aquí llegüis luego

de paite de un tal l'onseca.

;1 (piien Dios le deje seca

la lengua si dice *< luego;'»

No ¿é, si el embajadoi-
dé ('.«-la embajada, á Zapata.
á ])ar(|ue el rostro, recata

algún tlesigiíio traidor.
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Oso. Híiito osa (luda me ofende.
Zai*. Quv. no sois luieslro enomij^o?
Uso. Soy e,-.|)añol... liarlo os digo;

y el mas amii;o mas vende!
Zap. ]\Ic confunde esa razón,

])oniue hoy si bien se repara,
todo liondjre es santo en la cura
y diablo en el corazón.
Queréis?

Oso. Salvará Medina...
Zaf. Juro por Poncio Tilatos

que esto os honra.
Oso. Aqui hay ingratos

Á su patria, que la ruina
'

anhelan de esta ciudad,

y esto....

Zap. Pruel)aá todas luces
que son unos avestruces:
Vaya una l)arbaridad.

Oso. Me ayudareis?
Zap. Qué hay que hacer

para salvar el i)ellejo,

j)ues (|UÍ(M'o liei;ar á viejo?
Oso. Oué? Robar á una nuiger.
Zap. Ola... ola!

Oso. Mi general
l)rondado de su hermosura...

Zap. Nos librará la criatura
de este pecado mortal?

Oso. y héroe os haréis.
Zap. Lo sujiongo.

[Aparte.] Tengo á mi madreen Segovia,

y en Valladolid la novia,
con (jue en Medina qué espongo?

Oso. Posible es (jue vaciláis

en bien del pais?... Mancilla...
Zap. Cierto... y por una chiquilla:

llevaos la que queráis,
no me opongo.

Oso. "
Consentís?

Zap. Casada, viuda ó doncella,
i)rontito cargad con ella.

Oso. Sea

.

(
Dispoiuémlosc á pmlir.

]

Zap. y cuanto antes.
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Oso. Venis?

Zai». TiH'S quó falta os Imi^o yo?

Oso. Voneoreis su resistencia.

Z.\P. Se resiste? Kli? V mi iiilUieiicia...

Oso. La hará ceder.

Zai». So atufó. [Haciendo señal de (¡na

está borracho.)

Oso. Os creerá sí... por liel

os tiene... venis?

Zap. Quedamos
en (jue totlos nos salvamos?
Fué tentación de Luzbel.
Listo estoy: i)robemos. [Deponiéndose á warchar.)

Oso. Hasta. [Mirando hacia den-
tro con alegría, al ver venir ¿i Leonor.]

Bi me faltáis os empalo.
Zap. Quia no: si el hondjre maá malo

vale por toda su casta.

Oso. Ahora escondaos.
Zap. Yo?
Oso. Vos.

Seréis sordo, mudo y ciego.

Dadme la razón... y luego,

salvaisá Medina... A Dios. [Le hace que se esconda.)

Zap. Si se burlará de mí?
Pero morir chamuscado!...
Veremos!... Predestinado
á grandes cosas nací. [Se esconde por li^Jzquierda

y sale Leonor recelosamente.) .v^ y ^

ESCENA IX.

OsoBiOY Leonor. [Zapata oculto.

Oso. Por fin os veo Leonor.'

Lko. Osorio... qué me queréis?
Oso. Perded, mi vida, el temor.
Leo. Aya cuanto me esponeis!

Oso. No lo merece mi amor?
Nos llegó el último di a.

Leo. Mi i)adrel si alguien me espía

y hace su sospecha cierta... [Mirando á tCKÍas

Oso. Es cruel. El os decía, partes con recelo.
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«Anles (|uc su esposa, muerta.»
iMe profesa (al rencor...

Lko. (Idiiipadet-ed n)i dolor...

Oso. Si vuestro padi'e no fuesef...

I.i:o. V auiHjue él os al)orrec¡ese,

DO veis que os aína Leonor!
Oso. Uien: una prucl>a deseo.
I.Ko. Cuál es?
Oso. Ou(> parláis conmigo.
Lko. Osorio, un crimen lo creo,

cuando con la cruz os veo
de un liando al nuestro enemigo.

Cfea Si vos (juereis no será.

por((ue huyendo ;í estraña tierra

mi brazo no se alzará

sino, por vos: paz y guerra
vuL^stro amar me la dará.

Lko. Osorio!
Obo. La f('' me obliga

que juré al Emperador.
mas. como Leonor nie siga,

bar»' lo (pie ella me diga;

mi deber solo es su amor.
Leo. Esa voz fascinadora

me seduce...

Oso. Ven. [Trata de que le si<ja.]

Leo. Mi padre...

Oso. Le salvaremos aíiora.

Llo. Salvarle?
Oso. Y Leonor aun llora?

Leo. I'^s ponjue i)ienso en mi madre!
Oso. A sus biazos i)artiremos. [InstáiuIuJa vivamente.]

Leo. Luis!

Oso. [Aparte.] Aun no se determina:
á Juan Brabo encontraremos
en las puertas de .Medina;

[A ella con el may. inlr.) vamos, que el tiempo perdenios.
Li:o. Ab seducís á Leonor:

Dccis... verdad?... no, no os sigo.

Oso. Os prometo por mi lionor!...

Zapata... [Llumámlule, sale cóYc y Osorio ¡c habla al

uiilo.

)

Leo. I'^sciuba?

Oso. Tu anuuí»
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le rospoiiihí por mi amor.

Zap. lira ella... Josus!... Oiie miro?...

0¿ü. Ms forzoso aliiuiuarla. [Ajunte á /ajiata.)

Zaf. yA)HUtc (í Osurio.) No; mi palalna letiro.

Oso. [Aparte ú /apata.) Kspor .saUarla.
Zai«. a salvarla

estoy yo .uiui, y no conspiro. Saca laesixitla y se

puiH- ai lado Je su ama.)
(-1 Lcunor.] Os engaña.

l'Ko. El. [Retrocediendo.]
Oso. [Aparte.) ImprudíMüe.

[A Leonor.) Fia en mi amor... [Tratando de llevarse

á Leonor por fuerza.)
>^AP. Pues le alabo: Punién-

dose delante.]

SorK)r¡ta, aíjuí...

Oso. ("onsionlo...

Zap. Amiiio. acuilid: Ju;in HimIxj. Critando.)
Oso. Ven: él nos espera.
liRA, [Apareciemlo por la derecha y cerrándole el paso.]

Míenle.

ESCENA X.

Brabo. Osorio, ZaI'AT.V v Lf.o.nor.

Oso. Vení^^inza. [fírabo acaricia á su ¡tija casi desfalleci-
da, y se reprime ai ver salir al pueblo envainan-
do la espada. Venjuenza de Osorio: satisfacción de
Zapata.)

Zap. Largo de ahí:
ahora mi inílujo á cantazos f ¿) .

os mostiará el })uebIo. o.-»^-

\U\\. [Adelantándose á él. Aíjuí,
^ledina os resj)ondc así:

os dá el plie-o hecho \)cóiv¿os [Empieza á salir el

rjentio.

[liraho arroja el papel á la cara de Osorio. (piien
parte aren/imzado, huyendo del pueblo (pie se arremo-
lina para perse(/uirle', y al (pie contienen Peralta y
y uño. Estos se present(n) sí'íjuidos de la muchedum-
bre: Mendoza al frente de un pelotón de hombres ar-
mados trae una bandera morada y rota. Todos se
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afirupan en ih-rctlor ile liraho, d cual voupa su hija á
fas iinKji'rca. Se abrazan los caudillDS, y despui^s líf un
corto iitomenh) de miusa Peralta, \uño y Mnuloza
< capan el centro del gran semicírculo (fue forma el patu-
llo, presentándose en anfiteatro subidos los <¡ue rstán
en último tihinino sobre los cañones y aijas de irnuñ-
ciunes y fardos.)

I'KiiAL. Jii.iu liíiiho: (>1 puobla ctó ad.iina
l)or su fíele en la jmlea.

HitA. Cuaiilo mas saii^iioiila sea
luayor .ser.i nuesira liima.

Men. Su eamiillu en la vie loria
seieis.

líHA. Debo consentir:
me elijen i)ara morir,
no i)iie<leii darme mas gloria.

Peral. V.\ tMiibajador partió
resuelíü?

Kra. a todo, P(»ralta. Suena un cañonazo y
después otro: consternación (jencral.)

NuÑo. Va (al \ ez Fonseca asalta
nuestios muros!

BnA. Eso lio;

Sin Uiel)ar quieren vencer,

y de sil boina en vilipendio,
no el valor, será el incembo
<ji<'" nos bai;a perecer. [^^^"^^^^ S.>^ el pueblo.)

Mrn. Cübardcij!
Ho.M. 1 .

^ Hasta sus reales
entremobL.

Mrc. 2.* líijos del alma! [Abrazando á unos niños.)
lIoM. i. -Ki-posa...

I'i-i»Ai- Silencio v calma.
Ni.Ño. No liay remedio a nneslros ir.ales. [Let ñor quie-

re adelantarse-., su padre la estvedia la mano en si-
teucio^ ¡j se retira de su lado.]

Ib»A. ]\b'd ilienses, ya llegó

el momento decisivo
en (jiie rompa el pueblo altivo
b)S hierros que se loijo.

riiUAi.. Niños, (Mifermos. ancianos
y mujeres ind(»íen.-as,

en las bóvedas inmeasas
de esíos claustros aun cristiaiius.
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sopuros piKHlcn vsI:m\

([IUmIoIiIivs son los pihii'Os,

y i'l Dios (|iK' estíieiisus altares

j)()r sil tiMii[)l() ha (le Nclar.

Mi:n. No cesa iiii |)inito ol cañoi».

Niño. Kii\iaros McM-esario [Con ílcsalicnto 1/ t¡uoriini—

do (janar pru}>t''li(os entre Id (jejite del jiuehlo ^mni que

le apoi/tn.)

de paz un pajJaiiuMitario...

BnA. Ñuño, mostrad eara/on.

líóiT T^^"NnfTO acierta.

IIOM.I.^ Sí.

Nl-ño. Juan Brabx>,

salvemos esía ciudad:

aun es tiempo...

Bn.\. No, callad;

yo no haré á este pueblo esclavo.

Niño. I'ero, y el hien ijcneral?

Fonseca solo exijia

todo el tren de artillería:

si asi se evita un gran mal,
/^ ^ laluclia es crimen, no hazaña.

\/Íf^l^<PS\, evitemos nuestra ruina.

NiTÁo, Antes que todo es Medina!...

ÍUiA. Antes que Medina, España.
Peíial. Sí,sí: y el honor ])rimero:

pues que. daréis, ciudadanos,
contra los que son hermanos
armas á un torpe .estrangero?

Niño. Dirán que resiste al rey,

pueblo que serlo codicia.

Bra. Ouien muere por la justicia

no lidia contra la ley.

Peral. Un eco de muerte zumba. [Empieza á vérsela roja

llama coronando la cima de los edificios.)

Todos. Qué horror!
Leo. Madre!
NuÑo. Roja llama

cubre la ciudad.
Bra. La fama

nos abre su ínmen.sa tumba.
Peral. Hijos, valor y constancia,

])orquehoy gran nombre adquirimos.
Bra. Venturosos si morimos
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uní los héroes de Niirnanc¡;i.

IiSCFNA \l.

Dichos y Z ai-ata.

Todos. ()ii(> !

Zai'.

a y:

I*Uf'l)lo amado, te al)isj)ns:'

ya es lardo: la libertad
se luiiiíle hoy con esta eiiidad:
todíl.i (\st;i eéliando chispas.

Pi:nAi.. Nuestros leales hermanos?
Zai>. Fstnii (\c:ii\e la muralla

j)ro\()cando á la batalla
que no aceptan los tiranos.

Hra. Ah lM)nseca; tarde vienes
á dar abasto á tu trí)pa
con los tesoros que lüiropa
liuarda en estos almacenes.
Que si Toledo envió

a(iui sus recios aceros.
fué para armar caballeros,
para armar verduLi:os, no!

H(.M.'2. - i:! |hm>Imi, >,. I, a de a'lcanzar...'

"

^"^íi^^^- -•'
,

Sálvense las vidas. [Quiprcn huir.]
HoM. 2. ®Si, muger.
^íufí. l.« Cobarde, olvidas [Deteniéndole con hrio.]

á quien le vas á humillar?
No incendian villanamente

nuestras casas? No asesinan
á los que ven (pie no inclinan
ante sus hierros la frente?

Si os rendis. nosotras solas
por ser libres moriremos;
contra estraños venceremos [Entu.<íia.w}o qrneral.)
las mu ge res españolas.

Pi-RAL. Al combate. [Bombardeo y caen (hs; paredonci iii~

inensofi, retirándose rl. ¡mchío, (¡ue contempla indiq-
mido el incendio de Medina, por haberse desphmuuh d
acto del fondo.

)

í^" ^-
,

Tu, Leonor,
á orar!... Héroes, invadamos
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sus reales, y alli imiranios
nialandü al torpe invasor.

Ti)i>os. Ateas! [lii'tiniiulusí' con csj)anlú mientras cae It tj(i-

Icria entre una nuce de polvo.)

1.1:0. Dios mió!

Zai». Serjore.s,

parece que va de veras,

einpi Minoro tad banderas.

y zas Con Ira esos traydore.s,

Pi:r.\l. Sí, á la lid. To/í' la hamlera á Mendoza y se la

enireíja á lirabo. Todos se descubren y estienden sus
aceros jurdudo en silencio.)

Mkn. Temblad tiranos.

Teí.al. Va su eínnero poder
mas pronto veréis caer
que estos altares crislianos.

Hija. Nuncio de gloria es la luz

que este pendón ilumina.

Sus se salvará Medina
ala sombra de esta cruz. [Alzando la bandera
morada en donde hai/ pintada una cruz roja.)

Su breve triunfo, presumo
que este incendio simboliza:

Su reino será ceiu'za,

pues veis que su gloria es humo.
P::pal. Vamos...
Todos. Sí! [Gritando y lanzimdoseálalucha.)

Bra. La luz que hoy brilla,

antorcha inmortal será

que bien pronto alumbrará ,

la libertad de Castilla! / -

(Brabo y Peralta salen al frente del pueblo entusias-

mado; las mujeres, unas se arrodillan, otras les bendi-

cen en silencio, y todas llorando seaWazan.El incendio

está en toda su fuerza y el bombardeo continúa.)





ACTO III

Saloticillo cerrado con aihrnos góticos. A Id derecha dos
uertas (jue comunican con el interior de la casa: ala izi/uierda

otra tjue sirve de entrada; y en seijundo término un eleyantc re-
clinatorio, y una imajen cubierta con un cortinarje. La lámpara
que hay delante de la Viryen ilumina la escena. Al fondo un
gran Ixúcon corrido de piedra y bolado, que corresponde á la
plaza, practicable, y en el centro clavada en un tiesto una lan-
za, y pendiente de ella un gran cartel.

ESCENA I.

Isabel sentada junto al balcón, pensativa; y Gil de FrEnrEs á
su lado, mirando hacia la plaza íle Segovia.

Isa. Con qiio al fin los soííovianos!..

desanimados se encuentran,
Gil de Fuertes?

^'lí • Sí señora ,

circulan tan tristes nuevas!..
Isa. En donde existió Medina

liay .solo una tumba inmensa!
Y lili esposo, el invencible
Juan Bravo, en dónde se encuentra?
V la bija de mis amores?

Gn.. Se ignora su suerte.
Í^'A Eterna

será su ausencia. Dios mió!

4
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Dadmo, dadme resisloncia.

(iiL. I.lorad, sonora, llorad,

pero cuando nadie os vea,

mas (|iie yo: Dejad que el pueblo

iíranilo, animosa, y resuella

entre tan í;ravcs peligros

con ánimo heroico os crea.

Isa. Ya su entusiasmo desmaya?

CliL. Sí; porque duda () sospecha

que el noble adalid Juan Bravo,

su cai)ilan en la guerra,

cuando no se halla en Se-ovia,

y está Uoiujuilloá sus puertas,

cjuizá sucumbió en Medina

á las manos de Fonseca.

Isa. Ay!
Gil. Entrambos enemigos

nuestras murallas asedian,

V Segovia...

Isa.

'

Qué?
Gil. Vacila

en una inútil defensa.

Como se ven sin caudillo....

Isa. V Ueynaldo.y Juan Contreras^

j ( 1 i 1 "de Fuertes?

Gil. Ninguno
goza el prestigio...

Isa. Bien; cesa.

Ya mis lágrimas escondo [se levanta)

aunque el corazón uíc queman;
mas ahora al prudente amigo
lasd(!j('' ver indiscreta,

por ver si él daba consuelo

á quien en nada lo encuentra.

Mas ya sé la obligación

sagrada que me esté impuesta,

y vive Dios, que la cumpla,
mal que pese á mi flaqueza:

que de mi esposo la fama
está á mi cargo en su ausencia.

y por(|ucélcon honra viva

poco inq)orta (^ue yo muera.
Gil. Admiro vuestro heroísmo,

y el nos salva.
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Isa. Disit» ciitMila

á los parciales:*

CílL. De todo:

y al lin por la (raza vuestra,

juzyaii que llego á Segovia
Bravo.

Isa. Esplnnasles mi idea
de que estaba él previiiiendo
una celada secreta

contra nuestros sitiadores,

y por eso se reserva
el presentarse á sus tropas
iiasta la inisiua pelea?

(iiL. Sí; y el pueblo lo creyó
Isa. Bien imitaste la letra

de mi esposo, en el cartel

que en este balcón se ostenta:

y en tan concisas palabras
í)ien el valor se revela
del béroe á quien se atribuyen.
Asi dice: «Aquel ([ue ([uiera

mejor morir en el campo
que no detrás de una brecba
vivir guarecido, acuda
ya con sus armas dispuestas
¿i mi casa; y partiremos
al alba á la lid sangrienta.
Juan Bravo.»

Gn.. El cartel produjo
su efecto; Segovia entera
entusiasmada circula
de este recinto á las puertas,

y con armas y caballos
al noble caudillo espera.

Isa. y éste, ay triste, no vendrá!
Gn.. V las tropas que nos cercan

lian derruido esta tarde
la torre de la Isabela

V á no ser por las corrientes
que alli aiíolpa el turbio Eresma,
ya por Segovia cruzaran
ías imperiales banderas.

Isa. Xo, jamás.
Gil. Una salida
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(Icltf in(on(arse?

Isa. Sí, vuela:

ropitiM'H nombre de Bravo

la ¡nviolaljie i)romesa

<Ie (jue seiá en el combate

su compañet-o. Hesuella

í'sioy á morir; siisaiiuas

empuñan'': su cimera

verán l)rillar en mis sienes

como rutilante esl relia

(jueles -uiará b/icia donde

mas ruíio el encuentro sea.

Pues aunijue me n>conozean,

entonces ya será fuerza

que i)or no desami)ararme
en la batalla cruenta,

nnesiiían hasta arrancar

á Homiuillo sus enseñas.

Y en fe d(» (¡ue á esto me obligo,

te entre-o mi mano en prenda.

Gil-. Señora, el Dios de losjustos,

piado.so la suya os tienda,

y vuestro dolor consuele:

ía victoria será nuestra. [Gil de Fuertes la besa la

mano y se retira.)

ESCENA II.

Isabel sola: después de un momento de pausa rompe á llorar

amarijamente.

Isa. Sola estoy con mi dolor;

al fin ya puedo llorar,

sin que se juzguen temor
estas lágrimas f|ue amor;
hace á mis ojos brotar.

Nol)le y adorado esposo,

¡ay j»()r qué le sei)araste

de mi seno cariñoso,

y por la guerra dejaste

este asilo y su reposo!

De mi desgracia prolija

tú has anudado los lazos.
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pues para i\\\o mas me atuja.

hovíiue me faltan tus brazos.

no eneueiitiolos de mi hija.

Tierna niña ani;elieal,

cuyo aliento virginal

ya lio relresea mis sienes;

por (|ué á consolar no vienes

mi soledad v mi mal!

Ouiz.i entre ruinas'... Qué horror!

ílija inleliz, hija nnal...

Mas no, no teniio temor!

Si hubiese muerto Leonor,

su madre no existiria. [Descorriendo la curtma del

altar, ij al cunk'mplar la imajen sintiétidoiie repenU-

/unni-iitc animada, arrudillándose.

Oh Vír-en. luz y consuelo

del triste que nunca alcanza

otro niiiíiuno en el suelo;

tú compadeces mi duelo

pues alientas mi esperanza.

Náufracra v sola me vi,

en mar de escollos cubierto

y mi fé nunca perdí:

vo creo, vo espero en tí.

que eres de salud el puerto.

ESCENA 111.

«.

IsvBKL Y Zapata. ^Este aparece por la puei'ta secreta, aso-

viatuío la cabeza con cierto recelo . ij al miamo tiempo con ale-

yria. ]

Zap. Yo!
Isa. Zapata!

7vp Acabo el rezo?

ÍSAB. Y Brabo?... y mi hija?

Zap. \ Mirando hacia dentro.) Chilon.

Primero una bendición,

V asi con la cruz emjjiezo.
"

Queriendo inclinarse , Isabel le abraza.

Isa». Viven?

/vp. Y beben los dos.

1-vH. .\v ! í
Sentándose como desfallecida el la .so.stiem-.
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Zap. Qué tenéis?

IsAB.
"

La alegría

(jiio sofoca el alma iiiia;

lU'iulito el nombre de Dios.

(Jomo vienes?

Zat. Chamuscado
zahareño, asustadizo;

y hasta el i^eiiio liccho un herizo,

y el hierro bien colorado.

IsAB. Ah!
2ap. Si vierais?... linda i^resca:

Ou('' boml)azos, ({uó espiuí^ardas,

y (jue serias zalauardas

con la canalla tudesca.

Aqui, un paredón mugiendo
cual mil millones de abispas;

allí, un claustro echando chispas
mientras se iba consumiendo,

hhjricpieos, quejas, gritos,

blasfemias, y cañonazos;

y entre tanto, linternazos,

y cayendo cual mosquitos
La gente imperial que asoma

el hocico á la murall.i;

y pin... y firme... y metralla;

y zas... y siga la broma.
Puf: bien nos hemos lucido!

IsAB. Dios premie tanto valor;

de las lerendas de mi amor
solo recu(}rdos te pido.

Zap. Ah! llecueidos... Me olvidé...

El ardor bélico... Abrid
el alma al placer; feliz

en este instante os haré.
(Zapata entra por la puerta falsa.)

IsAB. Dios mió!... Cómo?... Es temor...

en confusiones me pierdo.

Zap. íMc ])ed¡ais un recuerdo?...

{Saliemlo, y haciendo adelantarse á Leonor que se ar-
roja en los brazos de su madre.

'

Os le doy.
León. Madre!
IsAB. Leonor!
León. Si: mi padre ;i tí nie envia!
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IsAB. Soy feliz: So])iv mi pecho

descansa!
Zap. Estoy satisfecho.

[Vióiuhlas conteutas, y unidas á las dos.)

Amigo! f
^

>

[Ambas dos le dan la mano con la mayor ternura.]

hEON. Madre. •

IsAB. Hija mia!

Zap. a Dios!

IsAB. Te vas?

Zap. Cuatri) bromas
Corro á ííastar con mi ííoiiIc;

Dejemos traiKiuilamente
. , \ \

arrullarse á las palomas. [Se vapor la izquierda.) ^

ESCENA IV.

Isabel y Leonou.

Ivv Mil veces ay, mis enojos

lucieron alVielo agravios,

y ofrecí el alma en despojos

j)or(iiie mirasen mis ojos

;'i la que besan mis labios.

León. Tanijioco acierto á creer,

(jue al tin te puedo abrazar;

pues siempre he llegado á ver

que es un sueño mi placer,

V hov gozo, y pienso soñar.

Isa. (Ule íibrc al ün y segura

vuelves á mi amante nido,

paloma inocente y pura,

cuyo amor lloré perdida

en mi .soledad oscura?...

Leo.n. ¡01)1 no pienses que olvidé

la frágil .sencilla rama
donde mi cuna colgué,

ni la sondara qwo dejé,

ni la madre (pie me ama I

Isa. l'or eiilerma te apartaron

(le lili regazo.

Li:oN. Es verdad.

Isa. Las auras te acariciaron
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[Contemplándola con orgullo.)

en MediiKi, y aiiniontaron

tu salud y tu boldad.

Ouó puros tVcscüs colores!...

Y de tristezas, qué tal?

León. Ay madre, nuevos dolores!...

Isa. Tu mal era mal de amores.

León. Ya me curé de ese mal.

Isa. Será profunda la herida

que (juedo en tu cora/on?

León. Aun n(j estoy reslaljlecida:

con tu amor, niadre querida,

olvidaré mi pasión.

Isa. Lamentas ([uizá otro engaño?
León. 1-^1 que vo amaba era impío,

falso, traidor, sí, y en daño
conspiró del padre mió!

Isa. Doloroso deseni^año.

León. Tal vez por él incendiada

Medina está la famosa.

Isa. Ya, no pensemos en nada;

soy feliz, no eres dichosa

tu'á mis brazos enlazada?

León. Madre, sí

Isa. No murmuremos
de la suerte (jue hoy nos toca;

mientras á tu padre vemos
por él ambas rociaremos

clavadas boca con boca.

León. Fugitivo ó triunfador

pronto tal vez esté aquí:

Me lo jur(') por tu amor.

Isa. y lo que él te ofrece á ti,

lo cumple siempre, Leonor.

León, Quizá con su hueste, ufano

rompió por el enemigo,
V me siguió.

Isa.
" " Anhelo vano.

León. Mas... no escuchas?... Se oyen vivas en la plaza.)

Isa. Sí; cercano
clamoreo...

León. A Dios bendigo!
[Acercándose un poco al halcón y volviendo á entrar.)

Isa. Loco el pueblo victorea.
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Será á Juan Hrabo?

León. Mi padrt'I..

Sí, sí: cuiisit'iite (|ue sea

yo quien piiuiLM'u le vea

y te le presente, madre!
[Se va por la puerta de la izijuierda después de darse u/i beso.)

ESCENA V.

ISAHKL sola.

Vuela... Oué i)asa por mí ?

A mi liija en mis biazos vi,

y ahora á mi esposo y señor!

Mas no es i)or atpii el rumor?
por la puerta falsa?... Sí.

[Acercándose á oir y conociendo que por alli sube

genie: la puerta se abre de pronto y aparece un guerrero.)

3 1'
ESCENA VI.

Isabel y Osorio, que se descubre.

JsA. Esposo mió... en buen hora!

[Con asombro.) Es un fantasma ilusorio!...

Vos!
Oso. Yo soy D. Luis Osorio,

No me conocéis, señora?
Isa. Honrado y franco os creí,

mas vil y encubierto os veo,

y con harta razón creo
que yo nunca os conocí.

Oso. Aun([ue en el alma me aflija Con falsía.

tal concepto mereceros,
ni sé en <iué pude ofenderos,

ni á Leonor.
Isa. a mi iiija?...

Oso. A vuestra hija, si señora;
porque ahora ha licitado aquí

y acaso habló contra mí...

Por qué ultraja á quien la adora?
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[Observando el efecto que la hacen sus palabra^.

Isa. No, Leonor sabe ciúlar,

y silenciosa sufrir;

mas qué me pudo encubrir
si yo la he visto llorar!

Tímida, absorta, alüi^ida

se lamentó desolada
de acordarse enamorada
de af|iiel (jue su amor olvida.

Oh! la habréis causado estraño
é incons<)l.d)le dolor.

para hacer (jue tanto amor
muera con un desengaño.

Oso. Solo quise que conmigo
huyera.

Isa. Medio engañoso.
Oso. Anhelé por el de esposo

trocar el noml)re de amigo!
Isa, y lo que negó á D. Luis,

supusisteis que Leonor
lo otorizaria á un traidor?

Oso. Yo

!

Isa. a alVentarnos no venís?

Oso. Os respeto... sois la madre
de Leonor, y yo soldado.

(
Manifestando contenerse.

]

Isa. Bien poco habéis respetado
la desdicha de su padre.

No es de soldado leal

comprar la gloria con oro;

dar ])or la n ida. (h^sdoro,

pagauílo el bien con el mal.

O vuestro error se imagina
queenamorase á Leonor,
ver en vos al destructor

de la soberbia Medina?
Oso. i^P-) Mi itaciencia, es necesario...

Señora, oídme...

Isa. Apartad...

y en donde estáis reparad.

(Le indica cunfrna</estuoso ademan que se aleje. Osorio se

sonríe con feroz sarcasmo.

Oso. Yo?
Isa. Sacrilego incendiario
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de vuestra patria, liuid , sí.

La vtMiiüoiiza no os a|;oviu'^

Esta ciudad es Sei^ovia,

y Juan Hrabo n ¡Ne aijuí.

(>so. [Aparte.; Oh rabia!... \is verdad... Nisio'

[Con t/raii intención de lastimarla.

Isa. Esa sonrisa... Al»! cruel.

Oso. Nuevas os traia de él... {Retiránduse.)

Isa. De mi es[)oso?

Oso. A Dios.

Isa. No, no,
[Suplicándole, perú aun mayestad.]

Supisteis introducir

de la .sospecha el veneno
en mi lastimado seno,

¡Ay! la duda hace luorirl

Oso. Y bien?
Isa. Sabéis?
Oso. De su suerte;

y me aterra...

Isa.
'

Qué decís?...

Tened couipasion, D. Luis.

Me vais á anunciar su muerte?
Oso. Respira!...

Isa. Ah, no meengañeis.
Oso. Lo juro.

Isa. Está herido?
Oso. Ileso...

Isa. Entonces?...

Oso. Respira preso,

Isa. Preso?
Oso. Salvarle podéis.

Isa. Oh si, mis joyas, mi hacienda,
todo para vos! Temblaba...
Dadle libertad y esclava
vuestra seré.

Oso. No: aunque venda
el oro del Potosí,

la esposa leal de Brabo,
por liéroe tan noble, al cabo,
poco ha de ofrecerme á mí!

Isa. Osorio, me hacéis teudjlar;

Entoucí^s que debo hacer?
Oso. Yo lio le quiero vender;
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pero lo puodo caiigoar.

Isa. IV)r (ju¡('n?

Oso. Os jura mi amor
(juc el canje os leal en lodo:
;'i dárosle me acomodo,
si me (MitrcLíais á Leonor.

Isa. a mi liija .^ [Suma el clarín.)

Oso. A Dios! la señal
me llama al campo.

Isa.
y Dudosa si cerrarle el paso.] Y si yo
os mando prender?

Oso. [Con ilesdt'n.) Vos?... No.
Ceñido al cuello el doííal;

si no vuelvo con presteza,

Juan IWaho, asi á Dios le pluyo,

por la mano del verdugo
verá saltar su cabeza.

Isa. Partid. (Con terror.)

Oso. [Deteniéndose.] Cedéis?...

(
Vuelve á oírse otra llamada.)

Isa. Partid... Ah!
Oso. Ten.íío amigos y oro... Asi...

Como he llegado liasta aquí,

sabré^'volver hasta allá.

[Con sarcasmo y sonrisa.)

Isa. La traición logra su intento!

Oso. Decidid.

Isa. Ouereis que elija

entre mi esposo y mi hija?

[Al partir Isabel le] escucha con espanto ij tristeza.

Oso. Sí: y mirad que no os consiento
mas (jue diez minutos, diez!

Cerca está el muro V su puerta

estará un vijia alerta,

caballos... y yo... tal vez!

(Se vá por la misma puerta falsa, la llamada se repite.

ESCENA VIL

Isabel aola.

Isa. Diez nunut(js! Ah traidor!

Horrible canje!... V qué espero?
Mi esposo está prisionero...
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Mas, salvarle con Leonor!

No! consentirá el Soñor
que se Iloiíue á cometer
tal crimen?... Bien; mi deltei-

me aconseja (jue no eüja:

entre un espost) y una liij;!.

Dios solo sabrá cscojer.

[Se retira por la puerta que (unuluce al interior de

la casa, y aparea' al misnu) tiempo por^ la de en-
trada Zapata.

^

ESCENA VUI.

1\PKT\ que entra fti^ilofiamente . setpiidode varios gefes comu-

neros, entre ellos Gn.\n-.Vii-.i\TKü \ Weysm.do. ííkIos los demás
. entrando poco á jfoco.

Gil. Señora.
Zap. Entrad: no está aquí,

pues juníra que ha un instante....

Gil. Comuneros a«lelante.

Rey. Estamos va todos?

G)L.
'

Sí.

Zap. Yo arengaré, Gil de Fuertes.
Gil. Vos?
Z.\p. Aunque parezco un bolo,

ya sabéis me pinto solo

para arení^as elocuentes.
Ri:v. Lo que importa ahora es obrar.
(iiL. Y pronto, pronto, pues juro

que he visto ya al pié del muro
las escalas arrimar.

Rey. y Brabo?
Gil. Brabo!..

Rey. Ofreci(3

conducirnos al combate.
Z.\P. Sí, su ausencia al pueblo abate.

¡QipS^iir^ Iiesde que de acjui falto

;
>y el desmayo nos aíiovia.

CÓ4.X® Sí' nos rinde el desaliento.
Rey. Vida, fuerza y movimiento

él solo daba á Seirovia.

Gil. Tenéis conlian/a en é'l?
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Hkv. Niniiiiiio mayor la alcanza.

/xi'. \i\ (liKlar no es confianza.

Gil. Olvid.isteis ya el cartel?

ToDo.-í. No.

Zap. ('Juan Bralio.» [Como concluyendo de leer, ¡mes
tudos i>e han acercado e7i silencio á mirar al escrilo.)

Gn.. Con su nombre
á la lili os apcrcihe.

Zai'. Palabra (jue Jirabo escribe

no la (juiebra ningún bombrc.
CAi^S-r^ lía (|ue circulan rumores...

Rey.) Entre la espantosa ruina
(Je la invencible Medina,
mucbos nobles defensores
sucumbieron.

Gil. y bien, qué?
Rey. Hay (juien puede recelar

no viendo á Brabo llegar

que entre los muertos esté.

CoM»!-* Sin Hrabo yo no concibo
la defensa.

Zap. Error bien cierto;

justo esíjue se atienda á un muerto
mas sin descuidar al vivo.

Gil. Si fuese asi. ese cartel

quién le lia escrilo? [Todos muestran convencerse.]

Zap. y es verdad.

Gil. Defiéndase la ciudad,

y cuente siempre con él.

Arengatl á los i)arriales;

ahora á su frente marchemos,
y en cada lanza clavemos
diez cab(v.as de imperiales.

Que asi erizando los muros
con los cráneos destrozados,

se asombrarán sus soldados

y aqui estaremos seguros.

Porque absorto el sitiador

del arrojo de esta villa,

tal vez (ié liem|)o, y Padilla,

llegará el batallador,

con ausilios.

Hf.y. Sí, es forzoso.
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Gil. Llamad á Isabel, [á /u¡mt(i)

y (lofiílla (juo i'l carlt'l

ele su noblo y (lii:no esposo.

congreiió á niil coimnicros

á las puertas di' osla casa,

y (jue la noche se ¡)asa,

pues ya mueren los luceros.

Zap. Lo haré así.

Gil. (Jueeslá á la aurora

dispuesto su homhardeo.

y {[ue una salida croo.

que ruda, imprevista ahora
puede el espanto senderar

entre la gente enemii^a.

Rey. Inútil es se lo diiía,

])ues ella os I loga á escuchar'...

Zap. Señores prontiio vengo: [Aparece Isahel.)

yo que conozco á mi gente,

para tenerla corriente,

bajo á la plaza y la arengo.

ESCENA IX.

Dichos é IsARKL melancólica y severa, que toma asiento entre

los comuneros, saludando á todus con el mayor ínteres.

Gil. Señora.
Rey. Yo...

Isa. Gil de Fuertes...

amigo!.. Salud, hermanos.
Sé á lo que venis!.. (Aparte.) Leonor
seguirá en el templo orando...

Ah! que no sepa...

Rey. Señora!
Isa. (Aparte.) V el tiempo vuela!

Rey. Llamados
por el cartel...

Isa. Sí: ya he visto

armas, gentes y caballos
que inundan la plaza.

Gil. Ansiosos
de gloria, Señora, estamos;
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mas el |)U('l)lo...

Isa. Oué?
(i II.. Pregunta

por c! adalid bizarro

en (¡uiíMi funda su ('s|joranza.

Rev. va (|U(* amina su entusiasmo
iinieanienle, nosotros;
todos salter anlielanios...

Isa. En obseíjuio de su i)alria

mi esporo esli'i d«'í>NeIado... { vacilamlo en proseguir

)

dispuesto siiNiipro á olVecerla

/] su Corazón v su brazo.

i cWl1i.= Le habéis v'isto?

Isa. [Dudando y resuelta al fin.] Sí.

Ri:v. Señora.
será posible?

Isa. y le lie hablado,

y esta sagrada promesa
oí salir de sus labios:

«Que deliendansus hogares
«los invictos segovianos,

»que reciente está el ejemplo
wque en Medina les han dado;

))y para morir con ellos

)ino les fallará .luán Bralto.»

Gil. Lo oís? (^1 los (jefes comuneros.)

JLS^ [Aparto.^ Su intención comprendo.

y hay nobleza en el engaño;
no parece de muger.

Rev. Entre el i)ueblo difundamos
estas palabras.

Co.v. |.^ Sí, sí.

(^Qi^r^. ^ Pero (¡uién ha de guiarnos
ahora al combate?.. Esto importa...

Isa. Mil habrá: Fuertes, Reynaldo,
vosotros mismos.

Rev. Morir
i. sabremos todos ufanos.

t>U)^44.9 Sí: lidiar con heroísmo...

Rev. Cierto: pero no alcanzamos
á exaltar con nuestra voz

al pueblo desanimado;
ni es tan grande nuestro influjo.

ni nuestro prestigio tanto.
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(\uc scíiuros'dc .ílcauznr
el t''\i(() (lostMilo.

t'ii tal LMiipeño, iiiiii;uno

jior mas ili.mio, oso arrostrarlo.

GiL- Vo iiHMios (iiic otros inertv.c'o...

iJÍii)t^^\o mentís (lue iiiuclios valf^o....

fQ^^^ V yo...

R«^ Y todos eii la empresa
^^ indignos nos reputamos

de ser los j^efes...

Isa. Qué escucho!
[Aparte) Ay! habrá (\spirado el plazo!
(,-1 ellos.] (Jut* decís? Con (pie teméis
aceptar del pueblo el mando,
y le dejais, entre todos,

de sus verdugos esclavo?
Para morir el primero

y lidiar el mas osado,

no se necesitan títulos,

sino corazón y manos.
Gózaos ya, comuneros,
una y mil veces gózaos,
pues, por humildes, veréis,

siervas de vuestros contrarios
á vuestras madres y esposas.

Sí, si: esperad cpieal asalto

se lance el cruel Ronquillo
(3 Fonscca el incendiario.
Dejad al pueblo sin gefes,

y que solo y desbandado,
con estériles esfuerzos

y enojo tardío y vano,
cubra esas plazas inmensas
con los cuerpos mutilados
de vuestros padres y amigos,
de vuestros hijos y hermanos!

Gil. Olí vergüenza! [Todos se inaiii(iestanconfuu>hdoí.)

T>A. Oh! no será;

porque si á empeño tan alto

se niega vuestro valor
el mió sabrá aceptarlo.

Rkv.. Señora?

Jfil Vos'
^SA. Si; las armas: (Pidiendo

5
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eon entusiasmo las de su esposo)

cl tiempo vuoki. parlaiiiüs.

6ir. Rcpurad.
Isa. Si débil soy,

tengo aliento soberano,
porque es e¿p;uio!a sangre
c¿(a en que mi pecho inllamo:

c¡ soy "Miger, poco importa,

tengo el brio castellano.

y soy la esposa i\cu\\ héroe,

y por mi pat ria batallo!

js'i i\ partir. (Todos s3 intusiasman: con cl riovi-

vüdido (jcwiral coincide el rumor de voces y ruido d»

armas en la pl aza.

Todos. (Jucna, guerra.

Gil. Reviva nuestro entusiasmo.

Rey. Al combate!
Isa. [Aparte.] Esc rumor... [Con tcrrcr.)

(jiL Y LOS DEM.iS. A la victoria.

ls.v. Hija! [Leonor sale czn prc:i-

)- pUacion y azorada.)

L-O. [Contzmor.] Huyamos!

ESCENA X.

Dichos y EroNon, despves Zapata.
Tüdií Cita escena rapidísima; en tanto que la madre y la hija

se a'jruzan apjsionadamentj y liaUaii entre si, üiL Di-: F, i::rn:3

1 Hí-:v.N\i.o) .ve asonanal balcón y vuslven á ajruparsj cmlos
eomunsros re'.irándose poco á poco todos ellos, -inenos Gil, Rey-

nal !jo Y Zapata que entra también presuroso.

6lL. Esos esf ruendüs guerreros...

r.Ey. riel timbal los ecos vagos
anuncian un gran suceso.

Isa. í í. i:n suceso, y será infausto. [Con desespera:ion.J

(Aparte.) Infame Osorio!.. liija mia!
CiL. A rechazar el asalto

sin duda se agolpa cl pueblo,
juies ya desierta ha quedado
la plaza.

Rev. Es verdad, amigos!.. [Despidiéndose da ellos.)

Gil. Dichosos los que en el campo
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y

podréis sucumbir: nosolros
4^ niorirenios á su lado. [Los comuneros parten,]/ en-

tra/apata.)
Zap. Vo íaiiihiíMi acudo aípii:

jurt' ayer laido á .Ii:an Hrabo.
(|UL' iiasla (juo abrazase á su bija,

yo volaría oii su amparo.
Lfo. í.'adrc... mia...

liíA. A y Leonor,
011 in<;(nnles tan aciai^as,

la Vir:»;;:) d.í la E>jí?ran/,a

|)ucd(í (aii solo am|)ararn()S.
Gil. 1-:1 |)ujb!o o;i li\)\r^V. [Djsd.'. clbalcon: mientra^: tanto

IlKYNALno pr.;pm\i alíjanos nios¡U2lei y Zapata aca-
d¿tan pronto al balcón, como á ayudarle á cargar.)

Zap. Sin duda:
retrocede dosvnndado.

Isa. (Üelos! Ouó lineéis'?

Zap. Las trincberas. [Va colóranlo silla.'i en la puerta.)
Ci\L. Soñüi'a. [Rjtirándüse d-l balcm ij córranlo.)
I^A. Gil, yo leiiíío ánimo.
L! o. Yo también. [Con dolor caijjndu casi en sus brazos.)
Zap. Treinta carluclios,

tres liüinbres «]uo no son mancos,
y por posdata estos pincb;)s [sjñal. á unas lanzas)
olí' ni» hay duda, á mosquetazos
sesenta tudescos menos;

. tíos por tiro: nolibrainos
muy mal, á doce here,otes, [contando los que son)
pues veinio por un cristiano.

Gil. V ..hora músicas? [Con di-spedio oyendo trompas guer-
reras, como d¿m2rch:i triunfal.)

I^Lv. Reciben
al verdugo con aplausos,

Gil. Crece oí estruendo... Ya avanzan. [Tomando un
mnsfjuete.)

Zap. Pre|)aren... [Preparándose.]
Vo:rs DENTuo. \ iva Juan Brabo!
Isa. Diosmio! [La puerta seabi'e rio'entaments.y aparece

Juan I-rabo al frenti' de un iéijuito lucillo: se adelan-
ta házia su fíiposa y abraza en silencio ú su hija:

momento de ¡¡ausa.

Leo. Padre.
Zap. Gil. Rey. H1...
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ÍSA. Esposo.

VocKS nrxrnt). Viva Padilla.

Ubauo Triunfamos.

ESCENA ULTIMA.

Dichos ]l i^HABO.

La hueste marcial (¡nc. le arnnipana, forma un semicírculo:

Brabo manifiesta cansancio penoso, y se sienta rojeado de to-

dos los f/efes. y teniendo á su lado á su esposa y á su hija.

Zapata abraza en tanto á los comuneros, y todos con el mayor
respeto esperan á (pie hable el caudillo: éste entreya el casco á

Gil de Fuertes y una bandera á Ileynaldo

Bra. Si. la ciudad soba salvado,

ved sueilo ol pondon morado
de ios libres de So£>ov¡a. i Le ayita y le da á Rcynal-

do: abraza á su esposa y a Leonor .

Hija, y tú? El placer me agovia,

estoy de vencer causado.

Isa. Preso eslabas?

Bba. No.

Isa. Ali cruel

.

mentía Osorio!

Bra. Traidor.

Tomad, vuestro es mi laurel. [Al entregar r/ cnsro

á Gil, desprende una yuirnalda de laurel, y .^e la

da úsu hija.)

Isa. Guirnaldas liaré con él

para enlazar nuotio amor.

Gil. Fonseca y Ron(|u¡llo?

Bra. Huyeron.

Zap. Sí. ya en Medina aprendieron

á retirarse vencidos.

Bra. a los muros derruidos

los |)echos susliluy(M'on.

Allí (juedan triunfadores!

Leo. Ay pero cuantos boi-rores! [ \'urlren á stnun- inú-
sicas.)

Bra. Pensemos solo en Padilla.

y pues se encuentra en la viü.i.
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vamos l'i honriulo scfiores. [Se pone eti pié conalyun
esfuerzo.^

Piiel)i(» nol)lo y vencedor:
libres nos vemos, eon gloria,

y liuiiiillado el opnvsor:
rindiuiios cuHo y lionor [descorre el eurtinage quo
ciihre el reclinatorio. ?/ vulviethlu á to)n-tr la handera,

la indina anlc ol altar
\i

se prosterna )
al Dios que dá la vicloria!

Todos los comuneros se descubren, doblan una rodilla en

tierra, y rinden susarwas, >/ en medio del silencio mas profun-
do de sus preces cae el trlon.





ACTO IV

Interior de una fjran cárcel: rasgada ventana con rrja al

fondo: tres pueilas laterales que conducen á varios calabozos.

i
ESCENA 1.

CAnniíLi£Ro, Zapata.

Car. a dónde vá?

Zap. ^'o lo sé.

Car. a quién busca ?

2,\r. A mi señor.

( AR. Quién es?

2ap. El de uins vnlor

que hubo en Castilla y mns fé.

Car. Dónde está? y quii'n es ese hombre?

Zap. No lo acierta por ventura?

Fama goza de brabura.

V lleva" de Brabo el nombre.

Car. Juan Brabo, sí: allí encerrado

se halla, y Padilla junto ú él:

V á este I.'hIo Pimentel,

y mas all.'i Maldonado.

Zap. iba ilor de toda Castilla!

V hace pocas horas yo

Igí; vi tan ufanos! OÍi!

Será esto una peáadillaí)
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' Si al menos á Brabo viera...

Car. luiposible!

2ap. Aunque le dé...

Car. No puedo.

Zap. i
y no le veré?...

tal vez el oro pudiera....)

Pedidme y....

Car. Vo nada quiero.

Aquí hay un gobernador,

Zap. Escusas.

Car. No.
Zap. Si señor:

si al cabo sois carcelero!

Car. Aunque este carso admití

no me juzguéis de ese modo;
que á mi me lastima todo

menos lo que pasa aquí.

Zap. Venculüs! quién lo diría!

La £;lor¡a es cual la nuiger,

mas j)rünlo suele vender
á quien mas en ella lia!

Es tanto lo que deseo
verle, que sin embarazo
hasta os daria un al)razo,

aunque sois bastante feo.

Y cómo está?

Car. Al parecer
tranquilo: á veces delira;

no habla nada; á nadie mira:
Zap. Buen lance echamos ayer.

Car. Contad me como ])asó,

que saberlo aun no he logrado
por mi oficio aqui encerrado...

Vos sabréis?..

Zap. Ojalá no!
Defendieron su pendón
sin fortuna, mas con gloria;

que en Villalar la victoria

les robó infame traición.

Traidores los artilleros

no tocaron la metralla;

J
huyeron de la batalla

los disparos primeros.
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Luego llovía, y el viento

nos íizotuba la cara;

taniljion habia una vara

de barro; y el ilesaliento

que le entró á la inlanleiia...

Padilla los areni^o;

pero uno ;i correr echó,

y olro lias aciuel sci;u¡a;...

y otro, y otros.... y á niontoneií

huyeron los menestrales,
al ver de los iuij)eriales

encima los escuadioues.
Was Padilla se lanzo

al enemiiío, y con el

Maldonaclo, y IMnientel,

y liravo; y con Bravo yo.

De un redu(!¡do escuadrón
seguidos, tal riza hicieron...

mas los plebeyos huyeron,

y se acabí) la luncion.

Si entrar pudiera eu su encierro:

aunque me encierren con él...

dejad que íi sus plantas íiel

me muera yo como un perro!
C.\R. Ni aun aquí i)ode¡s estar.

Z.\p. No! [Acercándose al encierro.)

C.\R. Haré que lo echen.
Zap. a mi!

Para arrancarme de aquí
el alma me han de arrancar!

Car. Salid pues.

Zap. Con qué no hay medio?
Car. Ninguno.
Zap. Pues no me voy.

Car. Mirad que el alcaide soy.

(iuardial

Zap. .Me ahorcan sin pemedio.

ESCENA II.

^^ Dichos, OsoHio.

Oso. Por que das vocei?
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Car. FsIc lionibro

que f[iiierc con Brabo habliir.

Zap. (Ouii miro! es él! soy perdidol) ^ ^
Oso. Z.Tpal..: M.ucliatíí ya. [Al Carcelero.) ,^'^

riiijamos, porque el rigor

no convieuL' ahora ciuplcar.

(juicrcs ver á lirabo?

Zap. Si

que quiero.

Oso. Pues le venís.

Zai». Ves podéis...

Oso. Sí, popípie soy
de la guardia ca|)il.ni

,

y en su desgracia me olvido
de mi antigua enemistad.

Zap. (No me lio en su palabra,
que es i)eür que barrabás!)

Oso. Urden be dado I a ui bien

para (pie de^en enlrar

ú su esposa , y si me ayudas
salvarle podré cfuizás

Zap. Qué decís? Üe acción tan noblo
vuestra alma íuei;» cajíaz!

Oso. Si logras que conmigL» buya
su luja, prometo...

Zap. Jam;'s!

Olra ve:! me proponéis
nu rai)lo! y en lance igual!

Oso. Si me be de casar con ella,

por (pié n'j? (Luego será

¡ü que me acomode.)
Zap. Dudo

que esa ]ialal)ra cumpláis.

bi tuviera la certeza...

0£0. tilos son: puedo contar
cju lu apoyo?

Zap.
' Allá veremos

(Este hombre tiene algún plan.)
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ESCLNA III.

OsoRio, Isabel, Llonüu , Zai'ATA á un lado olsenando á
0¡>vriü.

0¿o. Señoras.

bA. Ciclos. qiK! miro!
vos en ini proscuci;!? Andad;...

después do lo (jiio ha pasado:
huid! \() os (juiero mirar!

Lno. íri; debadnos.
Oso. Bien comprendo

que tenéis razón quizá
])ara proceder coiiniiijo

de ese modo. Mi la I al

dcslino me arra.sfn') ;í £er

,

aun conlra mi voluntad,
de vuestro daño inslrumcnto;
pero (|uisicra horrar,

j)ara (jue olvidéis agía v ios,

con mi sani^re lodo el mal
que os he caucado; y también
])ara que así os convenzáis
de c|ue me habéis inspirada

siempre sincera an)islad;

y que el amor que inórelo
á la hija vuestra, jamás
podn'i esl i Diluirse, señora,
porque siempre la he de amari

Isa. Amarla vos?
Oso. Os lo juro.

Isa. El labio, Osorio, sellad;

de vuestros engaños pruebas
bastantes tenemos ya.

taslante os habéis gozado
en nuestra ruina; lalaz

á los n:alcs que ."^ufrimcs

el escaríiio no añadáis.

Oso. Veo que no estáis dispuesta
en mi ,!alabra á fiar;

]>ero os daré la!es pruebas
que de mi sinceridad
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lio dudareis, si aun me amaso
Leonor...

Lko. Oh! no!

Oso. No me Mináis?
Leü. Aunque (arde, he conocido

de vuestra ahna la maldad:
vos nunca me habéis amado,...

y yo os creia cajíaz

de sentir una pasión
tan nolile! Calhid, rallad:

no j)rofane vuestro labio

el amor!
Oso. Me desííarrais

el alma: cuando pensaba
á vuestro ]íadre salvar!...

Isa. Qué decís! fuera posible?

Pero, no, nos engañáis.
Leo. Vos salvarle?
Oso. No eréis

en mi?
Isa. Pero... hablad, liablad.

Oso. Si siííuiéndome vuestra hija

me (piiere su mano dar.

yo os prometo...
Leo. Ah! no: algún lazo

que tendernos intentáis!
Isa. Demasiado os conocemos

para poder confiar
en vos!

Oso. Siempre sospechando
de mi; y asi no salváis
á vuestro esposo, ni á vuestro
padre. No me has^de ayudar
á convencerlas Zapata?'
Por qu(í tan callado estás?

Zap. \ín boca cerrada no entran
moscas: Yo debo callar,

y oir: convencedlas vos.
I No me lio de di: está

urdiendo alguna tramoya;
pero le he de vigilar,

y si Bravo es condenado...
callemos: ello dirá!)

Cío. Puesto que no soy creído
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no veréis en libertad

á vuestro esposo.
Isa Mas qué

hemos de hacer? A pesar
de la desconfianza justa
que á las dos nos inspiráis,

vacilamos todavía
si crédito Ikmuos de dar
á vuestras palabras.

Leo. Si

tenéis corazón, hablad.
Pero no nos eiií^añeis

Oso. De la guardia capitán,
soy, y puedo fácilmente
esa misuia fuerza emplear
salvanilo á Brabo.

Isa. Dios mió!
Si tal iicnerosidad

se abrii;ára en vuestro pecho...
Leo. Oh! salvadle! no queráis

en nuestro cruel suplicio

gozaros.
Oso. Pues bien : mostrad

resolución, y seguidme
ahora mismo.

Leo. Yo !

Oso. Y será
por mis soldados después
salvado vuestro padre.

Leo. Ah!
Oso. (Tomo logre convencerla,

cuando llegue á averiguar
su muerte, ya será mia.)
Qué decidís!

Leo. No: jamás!
Perder á un tiempo á mi esposo,

y á mi hija sacriíicar!

porque eí corazón me dice
que engañarnos intentáis
solamente: así libradnos
de vuc.*>tra vista: marchad!

Leo. Madre mia! huid, huid [abrazando á ^u madre
y mirando con desprecio á Osorio.)
que odio v horror mé causáis!
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OSD. PiiM bien: voy m obedeceros.

(Olí I lo voy ;» proparnr
tob (le siiLTle (jua hoy soas
nii.i: en mi píxler estas!)

Daré la ('nleu ahora niijíiiio

para qu¿ vlmIc podáis:
prcporcioiiaros ai»helo
cslc placer: (siifriráa

íil vei' (jiio osla su razón
trastornada. . y lue.uo... no bny
que vacilar : será uiía !

OIiI nadie lo lia de citorvarl)

ESCENA IV.

Isa:el, Lkoxo?., Zapata.

ÍS.^. Quj d:ce3, Zapata?
Zap. Diga

que algún proyecto infernal
concibe e^e hombre: {|uc liabeis

beclio bien en rechazar
la oieila , íjue era fingida:

lo i-eveló en su ademan,
y en s:i rostro; no me engafia,

•I ser cauto aprendí ya.

1^0 r e.v) oslaba observando,

y le oí sin desplegar
mis la!jios: ahora á seguirlo

"soy; en lan!o (|ue liablais

con él... (o!iI yo n;) podría
despedirme sin llorari)

y hago falla en otra i);irtc.

Isa. A!as qué intejitas?

Zap. Des3uklad

:

no le perderé de vista:

(oh! yo lambien (engo plan

y este me ha de salir b.on.

ya que otros ialicroa mal!)
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ESCENA V.

l¿\ZLi, Lr:c:o:\

Lro. ^'ndrc mia! nos dejaron
Ínulas: p(j(li'ii:()s llorar.

Isa. l-alal! I.iíal \ ¡llalrr,

(lo los Uranos Ir.unfaronl
Lia (ic iicííra niemoria

] ara libres cora/.(;ncs:

(íc la
I
alria caiii|5eoiics:

ci:ciinil)icroii, mas roí) gloríal
A y! lidiaron c:):no hraboi
por alcanzar mi laurel,

mas la roiluna cruel
favorec¡(') á los esclavos.
Gran í)ios! (jue oncmi.íja csfrclla
í'i los destinos presid.)"

del |)ueb!o, que asi decido
causa (an justa y (an bella!

Leo. Preso! y á nuierle (juizá

condenado c! padre mío!.,

inas no. en su clemciic.a fio:

madre jnial no será.
^•^- Al)! no abrigr) esa esperanza;

conozc.) á los vencedores:
almas llenas do rencores
f¡U3 so'o anhelan venganza,
iJc Brabo la condición
ofendcí al cobarde esclavo:
el que es libre como Brabo
no aguarde, no, su perdón!
Es una ¡dea fatal

que destroza mi alma; pero
que le perdonen, no espero;
los conozco jjor mi mal.
Tanta lealtad y nobleza
como se abrig'in en él,

por ser á su jiatria íiel,

pagará con su cabeza!
Eco. Oh! que ¡dea tan bornblo

no lü puedo concebir!
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morir mi padre! morir!

madre mia! es imposible.

Isa. Calla! la |)iierta han abierto

de su encierro: si saldrá!

enjillía tu llanto.

/ , Leo. [Aparece Juan liraho en el diutel

-

j

de wm de ¡as puertas.) El/ ali!

j- Isa. Que traslíjrno en él advierto,

ESCENA VI.

JüanBrabo, Isabel, Leonor. Aquel sale pensativo, sin fijar

su atención en su esposa é hija: vá denotando en sus adema-
nes el delirio de su razón.

Leo.
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ropieron los viles yugos
derroc'íiiulo ;'i sus I ¡ni nos!

Solo lia y en (>asl¡lla liermíinos:

ni víctimas, ni V('r(lui;os.

Va ese ejército nninioso
tras afanes tan prolijos

vuelve á Sei^ovia í^lorioso:

la esposa ahraza á su esposo
la niailre ahra/a ;'» sus hijosl

Olí! (juo Ci'miliiio ([uerubo
en arrebolada nube
bajá... me ofrece un laurel?

Voy á cogerle, y cruel?
al cielo con él se sube!
Victoria!... Su eco los vientos
repiten, ó son lamentos,
que los vencidos despiden?
Madres son cuyos acentos
bijos y esposos me piden!
Callan... lodo en paz reposa...

ab! mis torrtjenlos son fijos,

porque mi niuerte afrentosa
deja en soledad mi esposa,
deja buérfanos mis bijOs!

Y nunca be de veros ya,
pedazos de mis entrañas!
Y mi esposa, dónde está?

Isa. En tus brazos!
Bra. Tu me engañas 1

Leo. Padre!
Bra. Tu mi bija! ja! ja!

filie coniuhivamente.)
Isa. Si, nosotras!
Bra. Ab! mi mente

sueña: En Villalar glorioso

no triunfé? Dó está mi gente?
pero buyo cobardemente!...
Este es un sueño borroroso!

Ab! no sueño! es realidad!

Yo vencido, prisionero;....

me aguarda la eternidad!

Y bien
,
que importa! si muero

por mi patria y libertad!

Isa. Esposo!
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Leo. Padre!

^f^x. f^so acento...

ellas! ab! prendas (iiieridas!

[Las reconoce ij abraza.)

por tan ansiado momento
hubiera dado cien vidas!

abora moriré contento!

Isa. Morir! Y tu bija! y yo!

BiiA. Ali!si:

prendas del alma, perdón,
si rendido os ofrecí

este ardiente corazón
que entero á mi patria di.

Isa. Pero di: le perderé?
Le.n. Padre mió!
Bra. One tormento I

perderos? ab! no podre!...

(aboguemos el setUimiento,

que soy Juan Brabo olvidé.)

Isabel, y tu Leonor,

descebad esc temor;

prisionero soy no mas.

Uá. Ab! no perdona Jamás
un tirano vencedoi'

Te malar.in, y después
en soledad espantosa
quedarán tu bija, y tu esposa;

muramos juntos los tres,

solo asi seré dicbosa!

Leo. Si quieren tan tiernos lazos

los verdugos desalar,

que vengar»: de nuestros brazos

no nos j)odr;in arrancar

sin que nos bagan pedazos!

Isa. Hija mia! dices bien,

quién nos arrancará, quien!

estrécbalc fuertemente
contra tu pecho inocente,

y que nos maten tanibien!

Bra. Vivid, vuestra frente altiva

alzando; poique es mi gloria

morir; no queráis que viva,

viendo á mi patria cautiva;

y al recordar mi memoria
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CSC pueblo osclav izado

la lihtM'tad (It'rciKlit'iido,

cinicMite su ;iiLii)l i>a^;rado

mas lozano tlorecieiido

hoy con su sui-rti ^o,^ado

Ponjue sabiondo morir
con valor, y sin niancilU
coníiuistarc con Padilla,

tal vez para el poi-venir

la libertad de Castilla!

Isa Te van la vida á quilarl

Oh! (jué idea tan borribloí

tenernos (pie separar!

y {)aia siempre! imposible^

ti valor me ha de faltar

para veile sucundiir:

no podre sobrevi\ ir

á tu nuierle, es[)oso mió!

Verdugos, os desalío!

por (lué tardáis en venir!

Venid; volad para ver

como muere una mui^er

sin mietlo en el corazón!
quiero en mi aliento postrer

lanzaros mi maldición !

Lfo. a vuestro lado las dos
contentas morir sabremos:
no lian de apartarnos de vos!

Bra. S¡ asi lo dispone Dios,

su voluntad respetemos.

La rodilla ahora doblad

ante el Dios del oprimido;

y á su divina l)onilad, [se arrudUlari los tres.]

que me perdone ro.uad

las culpas (|ue he cometido.

Tú (pie ciclo y mundo abarcas.

y (pie en tu poder tremendo
el rumbo á la vida marcas,

iguales ante ti siendo

los pueblos y los monarcas:
clemente acoge, Señor,

en tu seno el alma mia,

que libre soy, no traidor;

porque es el crimen mayor
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defonder In (ironía.

V si ;i todos los humanos
liicisle al nacer hermanos,
dehes jiislo castigar

á los que |)or dominar
se convierten en tiranos.
Wi hija, y mi esposa os confio,
si me condena su saña;
en vuestra justicia íio,

y en que velareis. Dios mió,
por la libertad de FsjKnla!
Vengan los verdugos ya!

que si lie de morir al cabo
cual hbre, no como esclavo,
mi valor les mostrará
que les desprecia Juan Brabol

Isa. Pero aun la esperanza brilla

para tí.

I^RA- Vo la he perdido.
Si ya el inmortal Padilla
condenado á muerte ha sido,
vivir yo fuera niancilla!

Isa. Solo para él quizás vibre
el verdugo el vil acero!

Bra. y yo también morir quiero,
si el primero, como libre,
como mártir el primero!

ESCENA YII.

Dichos, Carcelero.

Car. Os aguarda el tribunal.
Isa. y Leo. Ah!
Isa. Ko; de mi lado no

le apartareis.
Car. i, a rrden yo

debo cumi)lir, pesia a tal.

Isa. [A Leonor.] No le sueltes
^^^^-

^ No, á fé mía! (Abrazándose
á su padre.)

Isa. [Al carcelero.) Apartad hombre cruel.
Bra. A Dios mi tierna Isabel!
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Adiós Leonor!... (Suerte impía!

)

Isa. No, no irás!

Car. [Ap.] (Que situación')
(.4 ellas.) Volverá pronto.

Leo. No; miento.
Car. Lo prometo: es solamente

para una declaración. [Desadéndose de ellos.)

Bra. Lo oís? Calmad vuestro duelo
Isa. Ah! temo que á morir vas!
Bra. No, no; á verme volverás!
Isa. Nos ve reñios !

{D2spues de abrazarlas tiernamente.) 9-)
Bra. (En el cielo!)

ESCENA VIII.

Lko.nor, Isabel, Carcelero.

Isa. Si me engañarán! Gran Dios!
Oh' yo le quiero seguir,

Car. Atrás! no podéis salir

Isa. Detenernos á las dos!
Quién esa orden os ha dado?
sin duda un error ha sido;
dejadnos, oh! yo os lo pido,
mirad que esta'is engañado.
Voy con mi esposo."

Car. í^eñora,
permitid... luego saldréis.

Isa. Pero por qué os oponéis
á que salgamos ahora?
Qué misterio... eterno Dios!
pero no volverá luego?
ah! decídmcílo: os lo ruego.

Leo. Si, por piedad!
Isa.

^
Calláis vos!

Car. Crei que valor tendría
para verlas padecer; fSe retira rápidamente parano dejarse enternecer.) ^

vaya! soy una muger:
* llorar yo! porvida miaí
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ESCENA IX.

Leonor, Isabel.

Isa. Sl' v;i: todo lo comprendo:
al .suplicio le hnn llevado!

V yo parí ir le he dejado,
que aun iba á volver creyendo.

[Suena un tamfnjr: sus sonidos son apagados; se oye una
marcha fúnebre que indica que llecan reos al suplicio.)

Isa. Ah! qué escuclio! desgraciada!
qué sonidos!

Leo. Padre mió!

Isa. Va á morir!

Leo. Destino impío!
Isa. Hija mía!

Leo. Madre amada! [Abrazándose.)

Preg. [Dentro.) Esta es la justicia que manda hacer el

Emperador (nuestro señor) en las personas de
Juan de Padilla, y Juan Bravo por trastornadores
del reino y por traidores!...

Isa. Señor... Ah!
Bra. [Dentro.] >hentes! por traidores no; sino por de-

fensores del bien público v de las patrias liber-

tades.

Pad. [Id.) Callad, señor .Inan Brabo! Ayer fue dia do
pelear como caballeros, y hoy solo do morir como
cristianos!.. [Vuelve ci oírse' el timbal como mar-
chando ú lo lejos.)

Isa. Su voz! y la de Padilla!

TaiHl)ien va á morir con él

el caballero mas (iel,

y mas noble de (bastilla!

No le matéis, por i)¡edad!

Detened el íiolpe lloro;

[Se ot/e la campan-ide la agonía.)

ítscsinos! ay! yo muero
Leo. Olí! bárbara iiiicpiidad! [Caen arrodilladas en tierra.)

Isa. Ay! solas, solas quedamos
en el mundo, hija querida,

pues arrancaron la vida
á aquel á quien tanto amamos!
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Pero nos infunde aliento

desde la celeste altura

para apurar la a ui a ricura

del cáliz ilel sufriiiiiento!

Ayl ilel martirio la pahua
orna su ¡¿ioriosa frente!

con una aureola esplendente

al cielo ha ascendido su alma:

En él no hay esclavos, no,

y vivn'á su memoria:
nuirió cual libre, y la gloria

en su seno le acogió!

Respetemos los arcanos
del Dios que le hizo morir
antes que verle sufrir

el vuuo de los tiranos!

5)-
ESCENA X.

Dichos, OsoRio: Este aparece en el dintel de la puerta de la

izquierda, cruzado de brazos, y las contempla con irunia

y placer, sonriéndose con sarcasmo horrible. L\:o}ion e Isahkl

luelven la cabeza al ruido que hace la puerta al abrirse y le

miran aterradas.

Leo. El....

Isa. Infame!

Oso. Ya sois mias;
ahora os perderé! {Al ir á entrar para apoderarse

d'i ellas violentamente, aparece Zapata por detrás de

él, y en la misma puerta le asesina.)

Zap. Aun no.

Oso. Traidor!

Zap. De tí aprendí yo.

Pagué sus alevosías [Osorio cae fuera del escenario

Zapata acude á cerrar con cerrojo la otra puerta que

sirve de entrada.)

Isa. Qué has hecho?
Zap. Un buen escarmiento

no habría tantos traidores

si á todos esos señores
se aplicase este instrumento [Señalando á su puñal.)
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Leo. Nos matarán?
Zap. Eso no:

mis medidas lie tomado:
caballos que ha preparado
ese vil. llevaré yo.

Sin que nos vean saldremos:
no temáis; yo le he seguido,

y todo está prevenido.

y á Portugal partiremos.
Isa. Sí. sí, huyamos, hija mia,

de este lugar al mouiento;
aquí su imperio sangriento
egerce la tiranía:

Was no siempre la maldad
cimentar su triunfo espere;

que se esconde, mas no muere
el sol de la lib.ertad! [Cae el telón.

FIN DE LA COMí;DIA.






